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50 MUSEO DE LAS FAMÍLIAS.
ESTUDIOS DE VIAGES.

E k  t i m j M  m  K iíiS ;r9 .fl&
oiÍT ^fS lii6S*6<

En el mismo sitio que hoy ocupa la iglesia üe Nuestra 
Señora, en París, se alzalia en otro lieiupo un templo 
consagrado á Júpiter. El año de 1711, seliii ioroiiesoava- 
iiones eii aquel sitio, que dieron por resultado el des<-u- 
hrimiento de diferentes restos de inuiiumentos paganos 
y de inscripciones de aquel antiguo templo, (juc l'ue sus­
tituido por una suntuosa iglesia mandada runslriiir ¡wr 
Childíherto en .'w.'), ú ruegos de San Cerinan, ohis[io de 
Paris. Pista iglesia, de sin igual luagnilirencia. si liemos 
de dar crédito al obispo Fortunato, historiador contem­
poráneo, fué casi enteramente destruida por los miniian- 
dos; sin embargo, merced á diferentes reparos, sulisistió 
aun cerra de tíos siglos, esto es, hasta 11C5, época en 
que subió á la silla episcopal Mauricio de Sully.

No era este mas que un simple estudiante que [ledia 
limosna en las calles de París, y al i(ue la sola esperan­
za de obtener algún dia un pc'qtiefio bencllcio rrlesiásti- 
co, le hacia sobrellevar ron paciencia su estremada mi­
seria y los rigores del estudio. No tardó emjMTo, en dis­
tinguirse el mísero escolar por su estraoniinario mérito, 
y fué nombrado canónigo de Hourges. Habiendo quedado 
vacante algún tiempo después el obispado de París, los 
electores fiiva opinión estaba dividida, se someiieron á 
la decisión de Mauricio, que no desperdicio su influjo so­
bre ellos, para nombrarse á si mismo.

Apenas hubo tomado iwsesiüii de tan alta dignidad, 
emprendió la reedificación de la catedral de París, cuya 
primera piedra colocó el papa Alejandro lll, el cual ar­
rojado de sus estados se hallaba refugiado en Francia; 
ptTO esta obra se hacia con estremada lentitud, y Mauri­
cio Sully murió en 1106 sin jmder verla concluida. Pos- 
terionnenie, las guerras, lasdiscordias civiles y la falta 
de metálico, interrumpieron con frecuencia los’ trabajos 
de tan grande obra, que no pudo concluirse sino al cabo 
de dos siglos.

El plan bajo el mal fué concebido y ejecutado este 
edificio fue imponente y grandioso, como puede j iizgarse 
por ios siguientes curiosos versos, en que se hnllan 
consignadas sus dimensiones, y que se leen en una 

df cobre colocada sobre una de las pilas de aguaSí tu veoxsnvoir conme est ampie
Pe Nolre Pame le graiid tem ple:
II y á, daos curre, |>our l« seur,
Dix d  !<pt (oiai's de hautenr,
Sur la largeiir de lingt-quiilre,
£l soívanle-cinq, sana rabaitrc, 

de iang; au\ tonrs haul inontées 
Trente quaire soot complécs;
Le (nul Rinilé tur pilotia,
Aussi rrai que je le k día. (!)

(I) Tridacidos al raatHiDO quieren diTÍr en reaúmrn.
El MpaciusoieiapI» de Nuestra Señera, licne 17 loeias de 

alto. 24 de ancbo, y 73 de largo; sus torres son 31, y lodo 
el edificio está fundado sobre estacas.

Nuestra Señora no presenta ostcrionnciilc esos varia­
dos adormís. esas afretadas dcriiracioiics que st‘ admiran 
en los inunuiiienlos <ic aqiiclla épiva; antes |>urei euntra- 
i'io , se observa muí graiule severiilad en las Imeas y lina 
seneilla magestad cillas funnas , <|iic aunque iiu íluma 
al pronto la alnieioii, aunque no liare smitir aquella vi­
va enioeiüit. aquella sorpresa que pindiirni geiicraliiieii- 
le las coíislrticriunes (aislprioivs al siglo XII, por su atre­
vida eji'cneion y el lujo de sus eseul turas. causa mi pro­
fundo senlimieiiio de veneración la vista de aquellas ma­
sas y pniporeioiiesfolosides.

üesgrariadamriite uliora romo rnlonees, los artistas 
tienen que lamentar pérdidas de cuiisiderariun. No es el 
liempo el mas cruel eneiiiigo de los moniiiuentos, sino la 
mano destructora de los hombres que parece balicries ju­
rado una guerra A iiuierle. Ksia es la causa de {(ue la 
iglesia de Nuestra Señora baya perdido una parte de su 
raráeier primitivo, con la suiiresUui de oriimiienlos pre­
cisos. cales como las salii'iiCes calíalos, que datmii iiit 
aspecto pintoresco á la pslromidad de los maeliones. las 
molduras de la rosa de la portada principal. los caballe­
tes de las venianasdel medimlía , la elegante flerlia colo­
cada eu el centro riel crucero, é iiiliuidad de vidrios rioa- 
iiierite pintados, que iiniiedian, [wr decirlo asi, el paso á 
los rayos riel sol, y no dejaban penetrar en el santuario 
sino una luz inriei ta y niislerios;i.

A jipsar de inTdidas tan irreparables, no |ior eso deja 
de ser este iiioiiiiiiienlo uno de los mas notables de Fran­
cia , ya se le considero artisliea ó históricamente. Vamos 
á examinarle bajo ambos eoneeplos.

I.a fachada principal que se eonelnyó en 12 2 .", en 
liempo de Felipe Augusto , se eomixine de dos grandes 
lorres cuadradas y siinélricas, unidas al caballete de la 
nave mayor, y tiene alguna semejanza con las ronslnie- 
riones lombardas por sii i-stremada solidez. Tiene tres 
grandes puertas cuyos arcos se hallan sulireeargados de 
curiosas es«‘ulturas’. y según alíriiia Sainal, en tifiiqio 
de Carlos XII, lialiia que subir trece escalones para lle­
gar á esta fachada.

La famosa campana llamada eí Borden, está on la torre 
del mediodía, y solo .->o toca en las grandes solemnidades; 
pesa unas dos mil libras, se fundió en 16H2 , y otra vez 
en 168o, en cuya é|K)ca fué bautizada, siendo sus padri­
nos Luis XIV y la iviiia . los ciialrs le pusieron los nom­
bres de Maiiiie|-I.ais-Teresa.

En toda la línea de la farliada, se ven sobre el órden 
inferior, veinte v siele nichos, eii los cuales, antes de la 
revüliieiou . Iiabia raiceadas otras tantas estatuas que re- 
preseiitalian una siTiede reyes francos, desde CUildeberto 
hasta Feli|ie Aiigiislo. Sobre esta tila de ñilbos liay tina 
ventana circular, llamaila roso. Fu cada tino de los frentes 
de la iglesia hay tina ventana igual, trabajadas tudas con 
una delicadeza admirable. La rosa de iiiediodia la hizo 
l onslniirá sus i‘s¡a>iisas el cardenal de Noailles, \ lo cos­
tó tresi'ieiitüs veinte mil reales.

La parlesniierior de la fachada priiieipal, está ador­
nada por un iieristilu roiupiieslo de irointa y cuatro eo- 
luiiinas, que llaman laateiifioii por su sciieillcz y altu­
ra, las cuales son do iin solo pedazo, y sostienen una 
galería de balaustrada.

Dos iKirlaiias laterales lerniiiiaii las estremidades del 
crucero de nurle a sur. La de la parle del norte, fiié 

mandada ronslriiir h.ieia 1313, iwr Felipe el Hermoso,
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culi el iivudiu lci (tolDsiiiem's de i|uo lialib despojado á 
I.M inii|)laiius. Eiiciiéiitrase allí inmediata una paerui 
(le liml.i estnieliira, denimiiiiada Piicrin Encarnada, por 
la i|iie atraviesan los canónigos desde el eláiistroala 
iglesia liara ( ('leliRir los olieios nocturnos. En el fondo 
del eiianro ojivo de esta |uierla, se ven los bustos de Juan 
Sin Miedo, dui|ue de llorgoña, y de Margaritadeftassiere 
suospus:i.

La iKiriada del sur, es del mismo género que el de la 
(|iieai'3lminos de hablar, losbajos relieves que la ador­
nan. represciiiaiie! martirio de San Esteban, yfiiéeons- 
iniidaen tiempo de San Luis liajo el pontilicado de Cor- 
bell en 1¿'I7, por Juan de Cbelles, maestro de obras, co­
mo lo indica una inscripción de aquel tiempo.

Las paredes de la iglesia están sostenidas en toda su 
estemsion, |>oi' marhones diestraineniecuiucadus. rema­
tando en pirámides, lo eual produce un efecto iiiiiy pin­
toresco.

tina de las cusas mas notables del rdilleio, es el ma- 
deragedel teelio, al ipie llaman 6osí/«e (Wr las niiidias 
pieinisdeeastafiode que se comiioiie; está retejado ron 
l.á.'ii) planchas (le plomo, qne juntas }K-san 1^0.241} lí- 
Ihms, Este inmenso trabajo se ejecutó en 17¿0 a tspensas 
del cardenal de Noaí lies de quien llevamos liectianieiieion.

El interior (le Nuestra Señora, tiene la forma de una 
cruz latina. Ciento veinte pilares do diferente estriic- 
lurasuslleneii las bóvedas y cirruven el coro y la nave. 
Veinte y siete capillas u<̂ ui)an las bóvedas esteriores de 
amiws lados, sobre las eiialescireulan espaciosas galerías 
y elegantes trilmnas;en cuyos balcones se colgaban en otro 
tiem|)oy eiiando babia guerra, las tanderas tomadas al 
eneniigü. Esto nos trae a la memoria las chistosas pala- 
brasdelprinciiie de Conti. Dirigíase el mariscal de Lnxem- 
burgü en 1690, á la iglesia de Nuestra Señora, para asis­
tir a un Te D.mmqiir se cantaba en celebridad de una de 
sus victorias; la iglesia estaba adornada de un cstremo á 
otro eoii las banderas que él mismo Labia tomado en Eleii- 
nis, Sieinterke y Nerwinde, y era tal la multitud de per­
sonas (|iie se halíabiin apiñadas en aquel vastó recinto, (|iie 
no pudieiido penetnir en él el mariscal, esrlainó el prin- 
ciiK! do Conti que le acompañaba; Sciiores di-Jad paso a¡ 
ía/j;cero de yuesha Señora.

1.a mayor parle de ios ornamentos que figuran en esta 
iglesia son de un género mod(“rno, ynoguard.nn armonía 
con la avquiteetiira del edilieio, pem considerados por si 
solos nu son menos dignos do atención. Kn prueta de esto 
eit.aremos losbajos relieves del altar mayor que son de 
bronce eS(|uisitiiineiHe dorados; un grniHi de marmol re­
presentando eldesrendimienfoíL' la cruz, que es una obra 
maestra del arle, ejecutado por Nicolás Coiistou; la esla- 
liia (le l.a Virgen, por .Viitonio Uaggi; el isivimenlode 
niosairo del santuario; las soberbias molduras inliailas 
t|ue adornan los sillones del coro; las pinturas de Jouve- 
iie!. Felipe de Champagne, Luis de itoioña, Lorenzo de 
la Iliiv, Lafosse; las verjas de liierro pulido que cierran 
rl Coro; los bajos relieves del sigLvXIV que aíloraii el es- 
teriov; V por lillimo, un gran niuuerode sepulci-osniagni- 
Hcos, rntrr los que se rumian los del conde de Ilarcourt, 
y el cardenal de Ilelloi.

Detrás del altar niavur hay un griiiHi de mármol 11a- 
iiiadu el rolo de Uih X 'lfl. iMir haberle hecho este prín- 
eipe en 1658, de. poner su reino bajo la iiruteecUin de la 
Sania Virgen, y reparar el altar mayor de Nuestra Siniora; 
pero murió antes de rninplirlo. Su surt'sor Luis XIV se 
encargó de llevarle a cabo, y rüUvósotemneiiieiue la pri­
mera piedra de este altar n i 1691»; sin embargo , el gru­
po , obra de C.oustóii, no fué ejecutado hasta 1725. lle- 
presnita una grande cruz de marmol blanco, al pi(‘ do la 
cual iísta sentada la Virgen teniendo en sus brazos el 
cuerpo desu divino hijo; a ambos lados y sobre sus res­
pectivos pedestales las estatuas de Luís XUl y Luis XIV 
de rodillas, ofreriéudule una corona. Estas estatuas fue­

ron arrebatadas durante la revolución y restablecida» 
después(m 1816.

I.a raledral de París, conioniuniiinentubistoriim ofw- 
ee grandes reeiimbis. Allí iban l(js antiguos reyes (ie 
Evaiicia, á su advenimiento al Irono , a rewoviir el ju ra­
mentó de obs<'rvar üeinienle las leyes, y de golmrnar lia- 
eicndo la l'elieidad de sus pueblos. Alli era donde deiittsi- 
tabai) los trofeos de sus victorias; alli era laBd)h ii a (loa- 
de iban a iniploror ia cleineneia divina con 1'ervk‘Btes 
oraeiones, cuando se veia afligido su itino poi alguna ter­
rible calamidad.

En otro tiempo, los grandes criininftles aites d i ser

FacluJa del ce .tro de N.ieslra- -e iofa di Par s
conduridos al suplicio, iiwiiáhaeoriieníiemiaal Alrio (!j 
de Nuestra SiMiora. Damiens, asesino de Luis XV fué 
conducido alli en 1755. , .

El infüvtimailo Jarobo de Mulay, gran maestre de los 
templarios, oyó en la misma plaza junto con sus desgra­
ciados compañeros, su seuteneia de muerte.

Tenia aiitiguamerkte el obisim de París en el Alna  una 
escalera palilmlaria. en señal del alto poder qm̂  ejercía 
en aquella iurisüi(rion. Esta escalera fue sustituida en 
1767 por una argolla colocada rn frente de uno de los 
macboiu’s (le la torre septentrional, y sujeta á un poste, 
(iiie desaiiareeió en 1790. El sitio que ocuiiaba este, sirve 
de iiuiitu de partida para contar las distancias itinerarias 
de Francia.

Alielardo, tan célebre iwr su talento romo por sus

i'ti D(ib:in este nombre á la fla/aquc e-lá deljolcdela pat­
uda p'iocipa! Je la igUtii.
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•iá MUSKO DE LAS FAMILIAS.
aruores, vivía en una casailol Alr'w, á donde sus nuiiie- 
it«os dist'tíJQlus, entre los que se contaban muchas iioU- 
l‘ili(ia<lps (lo Entupa, acudiuii en tropel para oir sus doc­
tas lecciones.

También se halla en la plaza deNueslra Señora la 
<;as¡i de Dios, que es el hospiial mas 'antiguo de l'aris, v 
cuya fundación atribuyen algunos autores á San l.andri', 
in  el siglo Vil; pero estaopltiion es errónea, "liabiaen 
otro lieiiipo, dice .Mr. Dulaure. cerca de la casa del obis- 
))ü. ó mejor dicho, iaccMn de la iglesia de' l'aris, como 
cerca de todas las casas de los obispos, un lugar desti­
nado para inaiilener á todos los ¡wbres inscritos en la 
iMirumla de la iglesia, Estos |x)bres que scí llamaban 
niatrifulailos. vivían allí mismo la mayor parte y les 
i'uidaban si estaban eiufermus; he ai|Ui el üvigeii de los 
hospitales iuiiiediatüs á las iglesias catedrales y proba­
blemente el do la Casa de Dios. ■

En el siglo presente la iglesia de Nuestra Señora lia 
sido teatro de dos grandes asuntos; el restablecimiento 
del culto católico abolido por la revoliuion en Francia, y 
puesto en uso por Napoleón, v la coronación de éste como 
emigrador de los franceses. Víctor Hugo ha hecho popu­
lar .Nuestra Señora de l'aris con su niagnilica ufara, que 
lleva el mismo titulo; y hoy no hay eslrangero que visite 
la capital del vecino reino, que deje de ver antes que nin­
gún otro ediíiriu el famoso monumento tan hábilmenle 
imelizado por el novelista. J'ero si la curiosidad atrae á 
lusestrangeros.un sentimiento mas elevado guia hoyúlos 
parisiensesa llenar las naves del templo que describimos; 
el asistirá las célebres conferencias del famoso I*. luicoi'- 
daire. modelo de sublime elocneiicia religiosa, digno del 
gramle hombre que las pronuncia y de la jnedad del pue­
blo que las escucha.

ESTUDIOS HISTORICOS.

EL H E M E  nK « O M E K E .V l , (1)
■ o 1-

1 áá de julio de 18á8, en 
tanto que la diligencia que 
me conduela á Suiza para­
ba en Montereaii y se con­
cedía á los viageros una hu­
ra jiara almorzar, fui á vi­
sitar aquel puentedus veces 
histórico , que á cuatro si­
glos de distancia, fue tes­
tigo de una terrible agonía 
de dos dinastías, de las 
cuales se s.alvó una por un 
crimen y la otra no pudo 

salvarse con una vieloria, Son sobrado importantes estas 
páginas de la historia para no recordarlas en el álbum 
de viage; y asi mis lectores echarán con gusto una mira­
da sobre la posición topograüea de Montereau, con el 
objeto de asistirá los grandes acontecimientos que en 
esta villa se representaron y en los que fueron los pro­
tagonistas luán sin Miedo y NaiKileon. Hállase la pobla­
ción situada á veinte leguas de París, en la confluenria 
del Youa y del Sena, donde el primero de estos dos rios 
pierde su nombre al tributar sus aguas al segundo. Si ai 
salir de Taris se sigue el curso del Sena, al divisar á 
Montereau se tiene a la izquierda la montaña de Survi- 
lle coronada con las ruinas de un antigno castillo, y al 
pié de U monuña un arrabal separado de la villa por el 
rio. De frente se descubre furmaiidu el ángulo mas agu­
do que una V con corta diferencia, eii la misma posición 
que tiene en Taris la punta del Puente Nuevo. una len­
gua de tierra que va eiisancliánduse entre los dos ríos 
que la cercan, basta que el Sena salta del suelo borbo­
teando no lejos de liaignenx-les-Juifs, y que el Yona 
llega á la fuente cerca del lugar donde estuvo la antigua 
Bihracta y doude hoy se ve la ciudad de Aiitum. A la de­
recha esta la (mblacion entera radinada giaciosaiucnte 
entre los viñedos y casas de campo, cuyo ta|iiz verde

amarillento como un plaid escocés, se estieiide hasta |mt- 
derse de vista jior las ricas llanuras del tiatinais. El 
puente que encierra tan grandes recuerdos por los 
sucesos que vamos á referir, partiendo de derecha á 
izquierda, enlaza el arratal con la villa, v atraviesa pri- 
merojiiiirio y después el otro, clavando uño de sus maci­
zos pies en la punta de tierra de que acabamos de 
halilar.

J i ’tx: r t i \  MiKDO,

( i )  F iacm cnto sacado dcl Album de AlcjoudroDuiuot.

El día y de setiembre de 1419 varios trabajadores 
resguardados por algunos soldados que imiiediaii acercar 
á los curiosos, construían apresuradamente en medio del 
puente que atraviesa el 'i'ona, y bajo la dirección de dos 
hombres que sentados á rada lado del parapeto demos­
traban interesarse igualmcn'e en la obra que se estaba 
hariendo, una especie de tienda de madera de la misma 
anchura que el puente y de unos áO pies de largo. El de 
mas edad de los dos pevsunages, que como acabamos de 
de decir, presidian aquellos trabajos, Icndria como unos 
cuarenta)'ochoaños. Surosiroera moreno, y su cabeza po­
blada de ásperosy largos cabellos cortadosen redondo, esta­
ba cubierta con una capeniza de paño de color oscuro. Su 
vestido era unaiúnica también de paño igual al de la cape­
ruza y forrado de veros, según se colegia por el cuello, por 
la estreniidad inferiory podasmangas;y deestasqueeran 
ancliasy perdidas,salían dos robustos brazos cubiertos de 
malla. Llevaba unas largas botas cuva eslremidad supe­
rior desapareria enlre el ropage, y la' inferior, manchada 
de barro, atestiguaba que la precipiiadon con que había 
tenido que acudirá los trabajos, no le permitiera cam­
biar el Irage de camino. De su cinturón do cuero pen­
día con cordones de seda, una larga bolsa de terciopelo 
negro, y á su lado en vez de esjiada ó daga, con tina 
cadena de hierro, una pequeña hacha de armas embutida 
de oro, cuya punta opuesta al corte figuraba con iina 
verdad que honraba al artiliee de cuyas manos habla 
salido, una cabezadehalion descapirolado.

Su compañero, que tendria apenas veinte y cinco 
años ora un bello joven, vestido con elegancia tal, que 
parecía incompatible á primera vista con la sombría 
preocupación de su espíritu. Su cabeza que tenia indi­
nada sobre el pecho, estaba cubierta con una locadeterdo-
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MUSEO DE LAS FAMILIAS. •'>3
l>í'lü azul, forrada do armiños, con un airón do idunmsde 
liavoreal, y sosiPiiido ponm liinclie de riibies que el 
viento afiliaba romo a una piiH'ha de esinoralda y de zafir, 
I.levaba un ftaliaii de terciopelo encarnado, ion las iiian- 
fra.s jriianiecidas laiiibien de aruiiíio, y sus brazos que 
tenia eraziiilos.sobre el pecho, estaban vestidos de una 
tela brillante seinejaiite a lisa de oro, Ciiuipleialiaii el 
lodo de e-sle irage, unas calzas azules en cuyo muslo iz­

quierdo habla una P y una II Umlaiías y coronadas de 
un yelmo de caballero, y unas Imlas de cíiero negro for­
radas de felpa eiicariiada, cuya eslremidail superior al 
dülilarsií formaba una especie de punto de apoyo donde 
desi-ausaba.sosleijidapüruna cadena de uro. la enconada 
imilla de la larga espada que se usaba en aquella tqiooa.

El pueblo {Mjr su parle, miraba eon eiiriosidad los 
preparalivos .que se baciaii para la enlrevista que de-

Sepiilcro de Juan sia Miedo en el coro de la ca'edrai de Pijon.

bia verificarse al dia sigiiieiile enlre el dcllln Carlos y 
el duque Juan; y aunque todos ilesca.seii un.áuinienient'e 
la paz, sus eonvcrsaciones eran muy diversas, pues abri­
gaban en sus pechos mas temor que esperanza. La últi­
ma conferencia tenida entre los gefes de los partidos 
delfinés y borgofion. habla producido tan funestos resul­
tados á pesar de tas promesas de amlias lories, que ya no 
se consideraba jtosible la reeoiidliaeinn de amlxis priii- 

á no ser ixir medio de, un milagro. Sin embargo, 
no faltaban algunos que creían ó aparentalian creer en el 
uuen éxito de la negociación i|ue iiia á entablarse,

—Eli verdad, decía un hombre estremadameiite grue­

so, de eara ancha y llena de granos como un rosal cu el 
mes de mayo, nieiidas amlos inanosen el cinlo que ro­
deaba su vientre en vez de eslm liar su lalle ; en verdad! 
que es una ventura que monseñor el dellin , que Dios 
guarde, y que inunsi'rior de llorguíia, que lodos los san­
tos protegan, hayan escogido el pueblo deMonten'au para 
venir a jurar en él la paz.

—Si. es una gran dicha: ¿no es verdad, talieriicro? le 
respondió sii vecino menos entusiasmado que él, dándole 
una palmada en el enorme vientre; iKirqne con tan 
fausto motivo caerán algunos escudos en tu bolsa, y el 
granizo en la villa.
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—¿Y i>or (HUÍ hfl (le suceder eso líUimo, Pedro? dije- 

nin v.'ii'bts ^(^ffs.
—¿Y por qué ha sucedido en Ponceau? ¿Y por qué 

nj^onas concluyó la entrevista, euipeíóuna tempestad hur- 
ivtrosa, cuando pocos momentos antesno se veia una solí 
iiufie en el cielo? ¿Y' por qué cayó un rayo sobre uuo de 
los (los árlxdes á cuyo pie se habían abrazado el delfín 
y el dii(|uc? ¿Y jiorijiié el rayo destruyó un árbol y de- 
j(5 otro intacto teniendo los (fos la misma raíz? ¿Y jior 
(¡né en lio, anadió Pedro levantando el brazo y abriendo 
la mano, cmpieM ahora á nevar, aunque no estamos mas 
que a 9 de setiembre?

A estas lalabras levantaron todos la cabeza, y vieron 
efectivamente descender de mídelo gris, los primeros co­
pos de nii‘ve precoz ({oe debía la noche siguiente cubrir 
todas las tierras do Uurgoña. como una saliann.

—¡Tienes razan, Pedro! dijo una voz; ¡ese es muy mal 
agüero y anuncia cosas terribles!

—i Sabéis lo que anuncia? replicó Pedro, que Dios se 
llega á cansar de los juramentos falsos que hacen los 
hunibrí's.

—Si, si, es verdad, respondió la misma voz; perop<ir 
que no cae el rayo sobre los (lerjiiros y no sobre un mí­
sero arluiillo que ninguna culpa tiene?

Esta esdamacíon hizo levantar la cabeza al mas jóven 
de los düssefiures, y lijar su vista cii la tienda que se es­
tala construyendo. Un carpintero colocaba en aquel nio- 
mentu en medio de ella, la barrera (pie debía separar los 
(ios partidos, para seguridad de los mismos. .Yquella 
medida (íc previsión no obtuvo al parecer la aprobación. 
dcl uobie calallero, puts su jiálido ro.stro se enruj(‘rió 
notablemente y saliendo de la aparente apatía cuque su 
hallaba sumergido, púsose de un salto en la tienda, ca- 
wnd'o sobre los trabajadores con una blasfemia tan sa- 
Ailegd, que el que empezaba á ajustar la barrera, la de­
jó caer y se santiguó.

—¿Quién te ha mandado poner esa barrera, miserable? 
le dijo el caballero.

—Nadie, monseñor, replicó el trabajador temblando y 
sin atreverse á levantar la cabeza; nadie pero como era 
costumbre....

—I.a C(3Sluinbre es una tonLi, estás? Ya puedes echar 
al agua ese madero.—Y volviéndose á su comi«iñero le 
dijo;—Pero en qué estabais pensando, que nada decíais 
Tannegiiy?

—De üiac. respondió Diichatel, pensando como vos 
en lo que lia de suceder, estaba tan disltaídoqueiiomc 
acordaba de los preparativos.

Entre tanto el carpintero, obedeciendo lis  órdenes 
del señor (le Giac. Iiabia arrimado la barrera al parape­
to y se disjíoniaá hacerla pasar jior encima, mando salió 
una voz entre la turba que presenciaba aquella escena. 
Era la de Pedro, que dirigiéndose al carpintero le decía; 
Tu ibas bien en lo que hacías Andrés, y ese caballero es 
quien se ha e(jUivocado.

—¡Cómo! dijo de Giac volviéndose.
—Si, monseñor, continuó con mucha calma Pedro, 

cruzando los brazos, por mas que digáis, una barrera es 
una garantía, es una precaución muy útil, cuando debe 
veriücarse una entrevisu entre dos enemigos, y siem­
pre se hace asi.

—;Si, si,'Siempre! gritaron á la vez todos los que le 
rodeaban.

—¿Y quién eres tú, dijo de Giac para atreverte á opi­
nar de distinto modo que yo ?

-Soy, repuso Pedro con sangre fría, un vecino de 
Uuntereau, enteramente iibre y acostumbrado desdejó- 
veo á dar en alta voz mi parecer sobre cualquier cosa, 
sn cuidaniie nada sí csU ¿ no de acuerdo con el de otras 
personas mas poderosas que yo.

—De Giac hizo adcinaii de echar mano á la espada, pe­
ro Tanneguylc detuvo el brazo.

—¿Qué Vais á liacer? le dijo encogiéndose de humbiiis.
—.Vivlieros, continuó dirigiéml(>se .á csl(.is, despejad el 

puente; y si estos necios se resistb'sen. acordaos (pie lle­
váis una liallesla en la mano y la aljalia llena do lUs'bas.

—Ilieii está, liii'ii está, dijo Pedro, que babiéndosi’ 
(luedadoel último parecía sostener la i'etirrKla; Inen esta, 
nos retiraremos; i>ero yaque os be iliclio una vez lo que 
pirnsu, os lo diré otra, y (“s (pie en este sitio so prepara 
una gran traiciion. Dios reciba en sii grada á la victima y 
tciig.i iuiseri(;ordía de los asesinos.

Mientras se ejeeulalnin las órdenes dií Taunegiiy, los 
carpinteros, que liabian acallado la tienda, cerraban am­
bos estreñios del puente con barrer.is (pie Imviau fuertes 
puertas, para que no entrasen mas i>crs<)rvts cpie las de. 
la comitiva del dcllin y del duque. Estas debían s«‘r 
diez de cada parle, y para seguridad de ambos gi'fes, 
el resto de los partidarios del duque debi.in situarse en la 
orilla izquierda del Senayciid  castill(j de Surville y 
los del dellín en la villa ileMoiitereauy larilteradel Yoiia. 
I.a lengua de tierra de que liemus hecho im‘nciuu y que 
estaba entre los dos ríos, ('ra tmviiu neutral que tiu 
debía pertenecer a unos ni otros; y rumo en aquella época 
estaba enteramente desierto, a esccpcioii de un moün;) 
que babia á orillas del Y’una, se podía fácilmente asegu­
rar no haber allí preparada sorpresa alguna.

•Ápenasquedaron puestas las barreras, aparecim'on dos 
pelotones de hombres armados, los que adelaulaiiduse si­
multáneamente, lomaron sus respectivas iKisiciones. El 
uno compuesto de ballesteros, con ia rojacruz de liorgo- 
ña en la espalda, y mandado por Jaculiu de la Luna, su 
gran iiiaeslre, seapoderódcl arrabal de .MouliTeaii, y 
culotm centinelas al estreiu(( del pui'iiie por donde debía 
entrar d  (luque Juan; d  otro formado de liüinln'es de ar­
mas del deliin. se esparció por la vill;iy situó también 
centinelas rn la barrera por doiid.- debía pasar el deliin.

Taiinegay y de Giac que habían cunjiiiuatlo hablando, 
apenas vieron lomadas (!sias disiiu.-'ieiones, se separaron, 
el primero para reunirse ai .deliin de l'raneia, yel segun­
do, para tomar el caininu de llroy sobre el Sena, en don­
de le aguaniala elduqim do llorguña.

I.a noche fué terrible, pues a (X'sar de lo atras;idn de. 
la estación se cubrió la tierra de seis imlpdas de nieve, 
lierdíéiidose toda la cosecha. Al día siguiente 10 de se­
tiembre, á la una imnitó d  duque a caballo en el patio de 
la casa en que estaba alujado, llevando á su derecha al 
señor de Ciar, y a su izquierda al de Noailles; su perro 
favorito habia esla¡.lo ladraiidu toda la noche de un modo 
lamentable, y al vor á su amo iiruiilu a partir, se arrujo 
fuera de la jaula en doiule estaba atado, con los ojos 
encendidos V el pelo erizado. E'lió el dmiue á andar, 
y el perro haciendo nn violento esfuerzo rompió la doble 
cadena de hierro, y en el monieiito de salir el (aballo 
fuera del umbral de la puerta, le mordió tan fuertemente 
en el pecho que aquel se encabritó y casi hizo perder los 
estribosá su ginete. De Giac impacieiile quiso ahuyen­
tarle ron un bligü que llevaba, mas el jicrrodespreciaiiilü 
los latigazos 5c echó de nuevo al cuello del (■¡iliallo"ilel 
duque, ciiiien creyéndole rabioso .cogió la )ie(|mTia liaclia 
de armas que llevaba en el arzón déla silla y le partió 
la (abeza. El perro dio un lastimero aluillido y fué rodan­
do á espirar en el umbral de la puerta, como para impe­
dir que el duque pasara, Este exhalando un suspiro de 
sentimiento, hizo saltar á su caballo por cima del cueri» 
del üel animal.

A ios veinte pasos que anduvo, salió de repente de 
su casa detrás de un paredón, un anciano judío teni­
do por mágico, quien deteniendo el caballo por la brida, 
le dijo:—Monseñor, eii nombre de Dios, novayaisnias 
lejos.

—¿Porqué? dijo el (Imple dclnii.'ndum'.
_Señor, respondió el judio, he )ias.idü la noche con­

sultando los astros, y la deuda dke que si vais a Muii-
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Ipveaii nuMtlvprris; y dicicmld eslas jialabivis, tenia asido 
el eakillo [Mirel freno, |>ara ini|n'dirle andar.

—¿One díei*s de oslo, (¡iae/dijo el duque volviéridos)' 
liáeia su joven favorilü.

—Di^o, res|)oiidioesle. eiieendido sil rostro de impa- 
i-ieneia, dijco que i'-ste judio es iiu loco, á quien es neee- 
sirio iraiar eoiuü a vuestro (ierro, si no ((iiereis c|ue su 
inniuiidu euiitacto os obligue á alguna penitcneíu de 
lu'liu dias.

— Oléame, judio, dijo el duque ¡iciisativo, imlii átidole 
ron dulzura que le dejasi' pasar.

—¡Atrás, judío! gritó de C.iao, atropellando con su 
eaballo al anciano y eetuindule A rodar a diez («sos; alrás! 
¿.No oyes que itionscfior te manda que suelU's la brida de 
su ealiallo? El duque se (lasii la mano por la frente euino 
liara disi]wr algún presentiimeiito, y mirando por última 
vez al judio tendido sin eonoi'iinientu en el eamino vuin- 
pio la marcha, Tres citarlos de hora después llegó al cas­
tillo de Moiiiereaii, y anlesde apearse mando á áOOgiiie- 
tes ya UK) andieros que se alojaran en el arrabal y rele­
vasen a los de la víspera que custodiaban la cabeza del 
puente. A esta sazón l!e.go Tanneguy, y dijo al duque (|ue 
el dellin le esperaba hacia ya una h'ur.i en el sitio déla 
entrevista. Til duque contestó que iba al muinenio. euan- 
du llegó uno de suspages, corriendo, rasi sin aliento, y 
le habló al oído. Volvióse el de Horgoña á Dueliatel v lé 
dijo;

—¡Vive Dios! que no parece sino i|ue twlos se lian 
puesto hoy de acuerdo iiaraliablariiie de traiciones: Diieba- 
lel, estáis bien seguro de que no corre riesgo alguno 
miestra (lersoiia? haríais muy mal en engañarnos.

—Mi muy temido señor, respondió Tanneguy, mas 
quisiera niil veces la muerte ó la condenación elen’m, que 
hacer traición á vos ni á nadie; nada temáis, iiorqiie mon- 
seriov el delfín no os qiiieee mal.

—¡I’uesliien! iremos, dijo el duque, liándonos en Dios; 
levantó los ojos al cielo, y en vos, continuó lijando en 
Tanneguy una de aquellas miradas penetranles que le 
eran earaeterísticas. Tanneguy la recibió sin bajar la 
vista; y presentó al duque el pergamino en que estaban 
eserito.s los nombres de las diez pt'rsonas que debían 
aeompanar al delQn, y el orden ron que estaban puestos 
era el siguiente; el vizconde di; Xarlwna, Pedro de Beaii- 
vau, Roberto de Loira, Tanneguy Diichatel, Barbazan, 
Guilleniiu el Botillero, Cuido de Avangoiir. oliverio 
Laye!, Varemes, y Kottier. Tanneguy recibió en cambio 
la lista del duque: los que bahía nombrado para que tu­
vieran el hunur de acompañarle eran monseñor Gárlos 
deBorbun, los señores de Noailles, Juan de Friboiirgde 
San Jorge, do Munlagu, Antonio de Vergi. de Ancre, 
Guido de Pomarlíer, Carlos do Leus y PedrodeGiae. Ade­
mas dobia llevar cada uno su secretario.

Quedóse Tanneguy ron esta lista, y eehóá andar de­
lante del duque hacia el puente. Este iba á pié, con 
gorra do lercio()elü negro en la cabeza, por armas defen­
sivas una sencilla cola de malla, y por ofensivas una es- 
jada ricamente cincelada y con puño de oro.

Al llegar á la barrera le dijo Jaeobo de la Lima que 
había visto entrar iniicbos hombres armados en una casa 
del pueblo contigua al otro estremo del puente, y que 
al reparar que él se apostaba con su tropa, se habían apre­
surado á cerrarlas ventanas.

—Id á ver si es verdad eso, deGiac, dijo el duque; aquí 
os espero.

De Giae tomó el eamino del pílenle, atravesó las bar­
reras, ¡aso jwr medio de la tienda, llegó á la casa desig­
nada, y entró en olla. Tanneguy estaba dando lasinstriic- 
eiunes á unos veinte soldados cuinplctamente armados.

—¿ Que hay ? dijo al \er á de Giac. •
—¿Estáis prontos ? res¡)ondi6 este.
—S i. ya puede venir.
De Giac volvió á donde si‘ hallaba el duque y le dijo:

—Monseñor, el gran maesire lia vislo mal, no hay nadie 
en la tal casa.

El duque echó á andar. Pasó la jirimera barrera y no 
dejó de escitarle alguna sospecha, el qucsecerráraen se­
guida Iras é l ; jiero cümü vió á Tanneguy y al señor de 
Beaiivauquele lialnaii salido id encuentro, no quiso re- 
irocciier. Prestó sii jurameiUu con voz firme, y mostran- 
doal señor di; Beauvau su ligera cota de malla y su frá­
gil espada, le .d i jü V a  veis CüUio vengo, caballero, por 
otra i>arle, volviemiose a Diicbatel, y dándole en la espal­
da, ved aijiii de quien me lio.

El joven dellin se hallalia ya aguardando en la tienda, 
ilevaba iin vestido de terciojielo azul claro, guarnecido de 
piel de martayuna especie de sombrero también guarne­
cido (!c lo mismo, alrededor de cuya copa babia una (>e- 
qiieña corona de flores de lis de oro.

.Al divisar al principe, el duque deBorgofia perdió to­
do recelo, dirigióse a é l , enlró en la tienda, y aunque 
notó que ciiiiira la costumbre no había liarrera en medio 
paca scjiarar los parlidos, creyó que. babia sido un olvido 
y no hizo raso ni habló nada sobre ello. Así que estuvie­
ron dentro los diez señores del aeompafiamiento se cerra­
ron las barreras.

Era tan pequeña la tienda, que apenas cabían de pié 
las veinte v rnatro personas; de suerte que eslalwn ajii- 
ñados y mezclados, franceses y borgoñones. Descubrios*- 
el diiqiie é liiiieando una rodilla en tierra ante el dellin;

—Aquí me tenels, monseñur, le dijo, y aunque se me lia 
asegurado que liabiais jn'üido esta entrevista para ba- 
ceeme algunas vcconvenciunes, yu no he querido creerlo, 
lio hahiéndolas merecido porníiiguii motivo. E] dellin so 
cruzó de brazos , sin mandarle levantar ni abrazarle, co­
mo habla beelu) en la priinera entrevista.

—üs habéis eiigafiadu , señor duque , le respondió en 
tonoásjierov desabrido; s i , leñemos que reconveniros 
seriamente .'jnir lo mal que habéis nuii|ilidu la promes.! 
que nos liieisteis. Nos habéis dejado turnar .á Punloise, 
que es la llave de París, y eii vez de dirigiros a la capi­
tal jiara defenderla ó morir como vasallo leal, os habéis 
idoü Troyes biiyendo.

—¡Huyendo, monseñor!... dijo el duque, estremecién­
dose ludo al oir tan ultrajante espresion.

—Si, huyendo, rejiitiú el dellin cargando sobreestá 
palabra,—Vos habéis....

Levantóse el duque, creyendo que no debia escuchar 
mas, y como en la humilde postura que lialiia tenido si- 
le hubiese enredado el cincelado puño de su csisida eou 
la malla, quiso hacer turnará aquella su jmsicion vertical. 
Al verlo el delfiii; retrocedió uii paso, sin saber cuál era 
la inteiieion del duque al tocar su espada y Roberto de 
Loira se puso entre los dos gritando:

—¡Ah! ¡echáis manual acero en presencia de vuestro 
señor!

El duque, quiso hablar. Tanneguy se bajó á sacar de 
detrás de la tapicería el hacha que el dia anterior llevaba 
asuein tura.y  empiiiandosey levantándola sobre la ca­
beza del duque dijo;—¡Yaes tiempo!

El de Büigoña vió el golpe que le amenazaba, y «uiso 
jKirarlc con la luauo izqiiicnia, mientras llevaba la derc- 
eba á sn espada; pero no tuvo tiempo de sacarla, pues el 
hacha de Tanneguy cayó cortándole la mano izqiiienla, y 
hendiéndole la cabeza.

Mantúvose aun el duque.en pié un instante,comoiina 
encina que no puede caer, hasta que clavándole Rolx-rto 
de Loira un puñal en lagaiganta, dió iingrito, alargó los 
brazos, y fue á parar a los pies de Giac.

LevanUiseentoncwunaeonfusa gritería, empezándola 
mas horrible refriega, y en aquella tienda en que ai>enas 
hubieran tenido sitio para batirse dos hombres, lo hirie­
ron veinte. Por un munienlo no pudo distinguirse encima 
de las cabezas mas que manos, liadlas y espadas. Los 
franceses gritaban: ¡.í muerte! ¡á muerte! y los burgoíio-
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n;*s: ¡ti-.iirionl ¡traición! ;á las armas! Las arm.as despe- 
iliati lui diluvio de cliis|)asal chocar unas con otras, y la 
sanifc salía á borlwloues vwr infinidad de heridas. El 
delliii Icmcposo, quiso huir, mas no pudo sacar masque 
medio cuerpo fuera de la barrera. A los gritos que, daba, 
llegó el presidente l.oovet. le sacó de allí, le cargó á sus 
espalilas y lo llevó a MoiUereau casi desmayado y con su 
vestido azul manchado con la sangre del duque de 
Ikirgofi.a.

Entre tanto el senorde Montagu, partidario del duque, 
liabia coiiscgiiidn sallar la barrera y gritalia; ¡á las armas! 
Noailles iba también ó calvarla cuando .Narbuna le hendió 
la cabeza por detrós cayendo fuera de la tienda, y espiran­
do en el instante. El señor de San Jorge estaba profunda­
mente herido en el lado izquierdo, de un hachazo, el 
señor de .Aiicre tenia una mano partida.

En la tienda continuaba el combate y los gritos, y el 
duque espirahu, sin que nadie pensase en socorrerle, lía.s- 
ta entonces liabiiui llevado la mejor parte los dellineses 
iwp estar mejor armados; pero á tas voces dcl señor de 
.Montagu, aciidieron Simón Olhelimer, Antonio Troulo- 
vageon, Sanibiitier y Juan de Ermay, se acercaron ú la 
tienda, y en tanto tres blandían sus espadas contra los de 
adentro, el cuarto rompió la barrera. Por otro lado, los 
hombres escondidos en la casa salieron y fueron á ayudar 
á los delfineses, y viendo los borgoftoiies que, toda resis­
tencia m  en va.io, huyeron por laliarrera rota: losdelíi- 
neses les iiersiguieron, y noquedaroii mas que ircs perso­
nas en la tienda vacia y llena de sangre.

La tina era el duque de Borguha lendidoy moribundo, 
la otra Pedro de Ciar, en pié y con los brazos cruzados, y la 
tercera Oliverio Layet, que dolido de lo que pade< i i arjtiel 
desveiiturailo princqie, le, levaniaba la cuta de malla para 
rematarlo con su espada. Pern de lilac no quería ver abre­
viarse aquella agonía, cuyas convulsiones parecían pcrle- 
necerlc, y conociéndola inte ncionde Oliverio, le dióun 
fuerte pnntapiehiiciéndole soltar la espada. Oliverio asom­
brado levanló la raleza,y deliiac le dijo riéndose;—Vive 
Dios, dejad morir tranquilo á ese pobre priniúpe; y asi 
que este hubo exhalado el últiinosuspiro, le puso la mano 
en el corazón para asegurarse de si estaba eiitepamcnte 
muerto, y como todo lo demas le importaba muy poco, 
desajiareció sin que nadie reparase eii ello.

Los dellineses volvieron oirá vez á la tienda de,spups 
de hatier ¡lerseguido hasta el pié del castilloálos borgoñu- 
nes y hallaron el cuerpo del duque tendido en el misino 
sitio en que le liabian dejado, y junto á él al párroco de 
Miintcreaii, que arrodillado en un charco de sangre reci­
taba algunas preces. Quisieron quitarle el cadáver y arro­
jarle al rio; pero el levantó su crucifijo sobre el duque, y 
amenazü con la cólera del cielo al que st' atreviera á tocar 
aquel infeliz cuerpo, cuya alma halda salido de él tan vio­
lentamente. Entonces Cosmerel, bastardo de Tatiiieguyle 
quitó una de susespuelas de uro, jurando llevarla en ade- 
laiile como una urden de caballería, y los criados del del­
fín. siguieron su egemplo; arrancándole las sortijas de 
que llevaba cubiertas Las manos, y la rica cadena de oro 
que pendía de su cuello.

El sacerdote se quedó alli hasta las doce de aquella 
noche, y luego ayudado de dos hombres, trasporto el 
cadáver á un molino rontiguo al puente, le depositó so­
bre una mesa, y rontinuó rezando á su lado hasta la ma­
ñana siguiente.' A las ocho fuá enterrado el duque en la 
iglesia de ^uc&tra Señora, delante del altar de San Luis, 
sin ceremonia alguna religiosa; sin embargo, para el des­
canso de su alma se dijeorn doce misasen los tres dias 
siguientes al de su sepulliira.

.Al otro diade la catásln fc que acabamos de referir, 
unos pesfadores encontraron eii el Sena, el cadáver de la 
esposa del señor de <íiac. liabia sido seducida por el du­
que de Rnrgoña.

EH7de febrero de 1814. por la tarde, los habitantes 
dcMoiitereau vieron entraren su villa, lomar posición 
luego en la altura que la domina y derramarse por las 11a- 
iiuras qui; le cercan, tantos soldados wurteniburguescsen 
apiñadas inasasque apenas iwdian calcular su numero. 
Aquellosliombres si-ntian amargamente no ser mas que 
la retaguardia de) triple ejército que perseguía á NaiKtleoit 
ya vencido, y á ios 1 j ,OOU hombres que aun le seguian; 
iiltimo resto que mas bien le servia de escolla que de 
defensa.

Todos fijaban sus ojos airados en el Sena que desde 
allí corre hacia la capital, y repetían aquel grito (¡ue he­
mos oído todos siendo niños y que sin embargo nos parece 
oírlo todavía por la funesta impresión que tenia, arrojado 
por W as estrangeias: ¡París! ¡París!

Sin embargo, el cañón había tronado todo el día desde 
Mornanta Proviiis, pero el enemigo apenas se aperciina 
acebo: debía ser sin duda algún general perdido, que es­
trechado como un jabalí por los perros se debia resistir 
contra los rusos. En efecto, ¿que tenian que temor? Na­
poleón el vencedor, estaba vencido y derrotado á sn vez; 
Napoleón estaba á diez y ocho leguas de Moniereau con 
sus fatigados 13,000 hombres que o.areciaii de fuerzas pa­
ra recobrar lacapiial

Llego la noche.
A la mañana siguiente, el cañón volvió á tronar, pe­

ro de mas cerca que el día anterior; de nomento en mo­
mento se ola mas alto cada grito de esa grande voz de las 
batallas. Los wurteuiburgueses se despiertan, escucbaii; 
el canon se oye a dos leguas de .Uoiitereau, el grito de 
¡alarma corre ¡wr tudas parles cual una chispa eléctrica, 
suenan los tambores, tocan los clarines, los caballos de 
los otloiales de estado mayor golpean el suelo con sus 
cuatro pies de hierro, el enemigo está próximo.

De repente desembocan por el camino de N'ogenl ma­
sas de hombres desordenados. perseguidos tan de cerca, 
que e luego de nuestros cañones los quema y nuestros 
caballos ieshumedeceii las espaldas con su espuma; son
IOS rusos que el día anterior i>or la mañana formaban la 
vanguardia del ejército invasor y que liabian llegado 
hasta bonlainebieau. ®

En la noche del IC al 17 Napoleón se vuelve, sus sol- 
naoosson trasportados en carros de posta, calallos de 
posta arrastran la arlilleria. y llega de refresco lacabulle- 
nade España que les sigue al galo|«. El I!) imrla maña­
na Napoleón dispone sus tropas en ópdriide batalla delan­
te de Ouignes, donde encuentran las avanzadas enemigas 
que rechazan, y llegando ü las columnas rusas las desor­
denan. El eiieinigo se replega. lie Ciiignesa Nangises 
solo una retirada, deN'angisa Nogeiit es una derrota Na­
poleón pasa al gran galope por delante del duque de Hc- 
¡lunu y sin detenerse le dá la urden de destacar 5  ütld 
. " ' 1 ^  su ejt'rcito. ¿Qué ha de hacer con
la.OOO hombres para perseguir á 2 ,3,()(M) rusos? Helliino 
leaguardará en Moniereau, pues yendo en linea recta no 
cay que andar masque seis leguas; y Naiaileon estará eii 
aquel pueblo al dia siguiente, pues itor el rodeo que ne­
ne que seguir, necesita hacer diez y siete.

Belluno destaca 3,000 hombres,'se pone á su cabeza 
se wiravia y Urda diez horas para andar seis leguas v 
al llegará Moniereau encuentra la poblarion iH-uoáda 
desde dos horas antes por los wurtemburgueses.

Pero llega Napoleón y arroja al enemigo romo el ihjI- 
vo del huracán, le toma ladelaniera v revolviendo en se­
guida le rechaza hacia Montereaii dónde delh' esm-rarle 
Belluno con sus 3,000 hombres. Esos relini lios une si- 
oyensondesusr3liallos;escsc3fioiies que (rtieimn son 
los suyos; eso hombre que en medio del mido v d.'l fuego 
^  deja ver en la priineitt fila de los vencivloivs, es el es
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Ilusos y wimcinlMirjriH'scs s»í rmuuM‘c‘11, los prófugos 

so iirugeii ¿1 iinii |»iirie dol ejorrilo ((iio llega de refresco. 
Dütide Napolemi ereiaeiKsiiitntr ó.ióiH) franceses, v sor- 
l'reiidi‘ra los rusos eiiire dos fuegos. eneueiiLni ÍO.IMX) 
eiiciiiigos. elioca con una imiiallasle haymiMas, y en 1.a 
iinmtaíia de Siirville, donde delda flolar'la liander'a trioo- 
lor. Iia\ diei y oi'lm eníioiies proiilos a romper el fuego I 
sobre él. i

La guardia i'ocihe la órden de tomar la colina deSiir- 
ville, lanzase ron la veloc'idad delr.ayo. y ala lereerades­
carga, los arliliepos eiiemigosquodañ miierlos Inijosnsea- 
líones y la colina es inieslra.

No obstante el enemigo tuvo tiempo de clavar laspie- 
zas que quedan inutilizadas.

Laanilleriadela guardia es llevada á brazo. Napoleón, 
mismo la dirige, la coloca y la apunta; la montaña se In-

r ; .. >•

■  -

y m

Napolenii rn Ment-reau.

llama romo un volcan; la metralla desbarata lilas enteras 
de enemigos, las balas de la artillería contraria n ‘S|K )iid eii 
a la mu'stni, sillaii ó relmtan por la cúspide de Survillc. 
y Napoleón se h.illa en medio de un Imracan de hierro. 
Sus soUladosqiiieren liaeerle it'lirar.—Iiejad, dejad, ami­
gos míos, les responde, que la balaqiie me hade malar no 
esta fniKüd;i aun.—Sintiéndola pólvora tan deeerca. de­
sapareció el emperador y quedó solo el alférez de artille­
ría. ¡Bonaiarlesalva á Napoleón!

La guardia nacional bretona, protegida i or losfuegos 
deaquella terrible artillería, cuyas balas y metralla pa­
recen dirícidas por el empt'rador, se apodera á la bayone­
ta del arrabal de Melum, mientras que por el lado dé Jos- 
sard el general l’ajol penetra con su artillería hasta la 
entrada del puente. Ilusos vwurtóuiburguesesestán allí 
tan apiñados, que no son ya íaslayonetas enemigas lasque 
ostorhaii c impiden el paso, sino toseuerposmísniüsdelos 
hombres, y espreeiso abrirse ejimpo con la espada entre 
aquella muchedumbre, como se abre con el hacha en una 
selva muy espesa. Napoleón dirige entoncesh un solo punto 
todo el fuego de la artillería; sus balas pasan por entre la 
larga linea dcl puente, y cada una arranca Illas enterasde 
hombres de aquella masa qtiederriba como la guadaña un 
campo de iiiieses Sin embargo el encmlgoeslá todavía 
muy agrupado, se sofoca éntrelos parapetos, retoza por 
el puente, y en un instante el Sena v el Vana se hallan 
cnbiertos de hombres y tintosen sangre.

Rsia carniceria dim\ cuatro horas.
TOMO Y.

—.\!iora, dijo Napoleón yafaligado y sentándose en 
«na cureña salpirada de sangre, mas cerca estoy vo de 
Mena que ellos de l’aris.

Luego dejó caer la cabeza entra lasraanos, y quedóab- 
sorto por uii breve rato en el recuerdo de sus pasadas vic­
torias, ron la esperanza de las que debía aleanzar.

Cuando levantóla frente eneonlrodclanlea un edecán 
que llegaba para aiiiinciarle que Soissons, verdadera po­
terna de Paris_, se bahía abierto, y que el enemigo no dis­
taba de la Capital mas que diez leguas.

Napoleón rocibió estas noticias como cosasáquelcha- 
bian acostumbrado desde dos años antes la iniperieía ó ia 
traición (le sus generales.No se contrajo un solo miiscu- 
eitlode su rostro, y ninguno de los que le rodeaban pudo 
decir que hubiese notado una señal de emoeioii en la cara 
deaquel sublime jugador queacababade perder el mundo.

Napoleón pidió un caballo, é indicando luego con el 
índice el camino de Konlainebleau, pronunció estas pa­
labras: -varaos, 'señores, adelante.» \  aquel hombrade 
hierro partió impasible, como si toda fatiga dobieseem- 
bolarse en su cuerpo y todo dolor en su alma.

En Montereau se enseña la es|Uida de Juan sin Uiedo 
duque de Borgoña, que estó colgada de la bóveda de la 
iglesia.

En todas las casas que están fronteras á la niuntañade 
Siirvilte, seven todavía lassenales délas balas de Napoleón

N. C. C.8
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'nseida la anliijiiii^ima 
liinladilt'TnliHloenlOtO 
|K)r lus moros, siirosort's 
ili- los príaiitivusarjlx's 
<|iir liabian in v a d id o  la IH tii in s iila  , prcsenUiba 
iin aspecto tan ma '̂iiilieo 
ruino iiiiponeiUt', iiu solo 

I porlos rubustosmiirosy 
' alias torres que rirciin- ' d a b a n  y fortalecían la 

pubtadun, sino por la  
esplendidez y a n i m i d a d

............. ' • d e  sus cerciinias. La
i miieiisa vega por la sue serpentean las aguas del Tajo, 
riñendo al paso la gigantesca roca en que esta fundada la 
fiudad, so ostentaba entonces mas que ahora, cubierta de 
aquel verdor y esmaltada por aquellas llores que revelaban 
una lozana vegetación, merced ála diestra mano del agri- 
cuiior y al acertado aprovechamiento de las aguas. Pero 
si grato era bajar á templar el ardor del estío en las 
rrisialinas aguas, ó gozar la frescura de la vega en sus 
deleitosos paseos, particularmente en los vastos jardines 
del rey moro, que siempre exhalaban regalados perfumes, 
no era menos grato y apacible el contemplar desde lejos ó 
de.sde los altos miraáorcs del palacio, el grandioso espec­
táculo que ofrecían la ciudad con su imponente aspecto, 
la vega con su rica vegetación y el despojado paisage con 
sus remotas lontananzas.

Este era uno de los inocentes placeres que acostumbra­
ba gozar la joven Casilda, hija única y en estremo queri­
da del poderoso Almenen, ducfiü por aquella época de 
Toledo y sus contornos. La doncellila soltó con mucha fre­
cuencia salir á recrear su ánimo con la vista del risueño 
paisage desde los miradores de su alcazar. ó acompañada 
de las damas que la servían se aventuraba en lejanos 
paseos aun mas allá de los limites de sus regias pose­
siones. ¡Gnántas vecesaliaudonada a sus puras st'nsacio- 
nes y embebecida con el ambiente jmrftimado del jardín, 
dejaba transcurrir los iustantes, en las tranquilas horas 
del crepúsculo de la larde, basta que la luna plateando 
las copas de los árboles recordaba labora de regresar á 
el palacio! En uno de estos momentos de delicioso éxtasis, 
cuando el cielo estaba mas apacible y mas profundo iba 
siendo el silencioqueen el pensil reinaba, lejanosy las­
timeros ecos llegaron i  oídos de Casilda, sobresaltando y 
conmoviendo su áiiimocual se agíuii y conmueven las 
cristalinas ondas de una fuente, al caer de improvisouna 
piedra sobre su tersa superficie. Era la primera vez que 
aquella joven Un pura y un  feliz percibía el lamento de 
los desgraciados, pues sin duda alguna eran voces hu­
manas las que basta alli llegalwtn, y la singular sensa-

fioii que aquellos acciilusdc irisliira cu ella |itMíliiciiu, 
mas vebemeiile aun que la ciiriiisiilad luiigeril. Iii/.o que 
ci‘dii‘ndo ,á un itiipulso secrcio y desniiiiM'ido, scdirlgicse 
presurosa hacia el sitio cii que los la limeros aves se es­
cuchaban.

Csic inmimiento no |iiulo verificarse sin llamar su- 
bvemanera la aleación de las mtigcres del séquito do Ca­
silda. (|ne á rosiictitosa distancia se conservahan, por lo 
que adclaiiUimIosc lado mas conltóiiza, dijo á la infanta, 
como demostrando un vivo inleves;

—¿ijué os sucede, síTiora'/y ;á dónde vais laii prcci- 
pilada?

—¿yiié lamentos, contestó Casilda, son esos que des­
de aquí se escuchan?

—.No US iiiqiiieieis. señora, esas voces lastimeras son 
las de los cautivos cristianos que gimen aherrojados y 
sumergidos en hondas y obscuras cavernas.

Y era asi conforme lo decia la doncella, porque un 
siniestro y confuso ruido de cadenas llégala hasta allí en 
aquel momenio. Esta circunstancia no hizo mas (|ue 
aumentar el vehemente deseo de Casilda y avivar el santo 
fuego de la cavidad que ardía en su pecho.

—Uuiero verlos, escianiú, y sí tan desgraciados son, 
aliviar en lo que pueda su ’iiifoiiuiiio.

— iCómo! esciamó asombrada la doiicella, ¡Vos, la hija 
del ilusii-e Almeiion. la infanta bemlera de su corona, 
habéis de descender hasta esos cscdavos! ¿üna princesa 
de vuestro rango ha do penetraren esas hediondas maz­
morras?

—¿.Acaso, cenlestó la infama, porque yo sea potlerosa 
me he de olvidar de los desgraciados? El que yo sea fe­
liz, deberá alejarme deellüs?

—Advertid, señora, replicó la doncella, que esos hom­
bres feroces, son los enemigos declarados de vuestro pa­
dre y que....

—¡Calla y sígueme! contestó imperiosamente su 
señora.

n.

Se han conservado durante muchos años en Toledo, 
entre otras bóvedas y galerías subterruneas, los restos de 
las mazmorras en que gimieron cautivos tantos cristia­
nos desgraciados hasta la época de la conquista. En 
aquellas cavernas, formadas en parte por las concavida­
des déla roca y en parte por los reparos demamposteria 
que eran necesarios para custodia de los presos, se ha­
llaban aglomerados sin distinción los prisioneros de 
guerra que los moros hablan hecho en sus frecuentes 
escaramuzas con los pueblos de la España cristiana. El 
estar lejos de su familia, los duros trabajos á que los 
infieles los sujetaban, las dolencias que algunos pade­
cían y el general infortunio que alalia aun á los mas 
animosos, eran motivos mas que suficientes para justifi­
car las quejas quealgunas veces exhalaban. Mas cuando 
la infanta Casilda apareció en el subterráneo, buho alli 
una estraña mutación, y los cristianos quedaron suspen­
sos y regocijados, mientras que tristes lágrimas corrian 
por el angelical rostro de la jóven.

Casilda era liermosa por naturaleza; contra el carác­
ter de sn raza africana, eua por una rara escepcion, de
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nn cutis blanco y teiv); sus liermusus ojos y la scceiii- 
daildosii semblante, parece t|uo rellcjabaii en cicrlu 
iinxiu las bellezas <ie su alma. Su neo tra^c oriental co­
pido con l)T()rUes de pedi'eria aumciilaba la praela de su 
|sTSüri!i. y cuiilriliuia no |k)co a la admiración de los des­
validos prisioneros, l'ii anpel celeste riue se hidiiese pre- 
siuilado a ellos eoii las bellas formas, iw.apante túnica 
y esplendente aureola con que le personilica el cristia­
nismo, lio hubiera producido en ellos tanta sensación 
como la vista de la h ‘niiosa infanta, niavor todavía 
cuando la oyeron declarar allamente, que se compadecía 
de su infortunio, que vendría á vi iilarlos y ipie muyen 
lircve teiulriaii ])ruelias de aquella compasión que le 
inspiraban.

Efei'tivamente, desde, aquel dichoso iliala suerte de los 
cautivos niejorú, ya ¡wr el alimento y ropas que t'asilila

les enviaba. ya [wr el inesplícablc consuelo que veeibian 
con la vista lie la infanla, ijue no queriendo conliar a 
otras manos el rjereieio de la cavidad. acudía las mas de 
las veces á repartir por si misma el pan que lis prepa- 
r.dia. (¡ozab.ise en estremo Casilda en las deinustraciones 
íle pratitiid de aquellos infelires; jamás habla escueliado 
ella unas felicitariones mas sinceras, y nada era compa- 
nililea la sensaeion que esperimen taba ciiamlo al desim- 
divse de ellos, lodos aimellos hombres agrupados al re­
dedor suyo á la piierla de la prisión, elamabaii;— ¡Volved, 
señora, volved; poniiiesolo cuando vos estáis ac|ui es 
cuaiiilü no ileseauios la niucrle!

Siisidtahause entre lauto á Casilda alpiinos olrstánilos 
que ))udiera!i impedir su venida á las prisiones. Kra tan 
sorprendente su conducta, lan estraña ¡tara los mas fa­
náticos musulniaiies, (pie por respeto que tuviesen á la
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bella infanta y por recelo que abrip;aspn de disgustar a 
su padre, no pudieron menos de parlú'iparle la conducía 
de su hija y el objeto con que descendía alas mazmorras. 
Asombróse-Vtinenon de loque le contaban, y antes de 
darlo entero crédito, resolvió averiguar por sí mismo la 
verdad, siguiendo los pasos de su hija. Emboscado en 
cierto parage del (arque, |K>r donde fop/.osamenli' liabia 
de pasar Casilda, si trataba de ir á la prisión, e.vperó re­
celoso su llegada, creciendo su incerlidumbre al ver á la 
nfanta que trayendo recogido y oculto algún objeto en 

la falda de su vestido su(ierior, se encaminaba presurosa 
hacia aquel sitio.

Ihduvü sus («sos la jóven al encontrarse de improviso

con su padre. Suspensa y corlada (emieiidu hrs efectos de 
sil enojo, no se atrevía á decir una paiolrra; mieulras 
que elivy moro, que en aquella turÍKHloirno vela mas que 
iiua prueba de lo que sosiucclialo. se acercó á ella y disi­
mulando su cólera, la preguntó;

—¿Dónde vas tan pn-surosa, Casilda? ¿Tan temprano 
has salido á coger esas flores?

-Al decir estas palabras, señalalia hacia los ocultos do- 
ites de la caridad que la infanta enculiria en su regazo, 
mientras que la tímida jóven, animada entonces por nn 
movimiento interior, contestó resuella; iQue si: que eran 
flores las que allí llevalm. >

—También d mi me giislaii las flores, dijo Almenun, y
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masslüuii cocidas (ur lanniiiu de mi tiija. >t‘:iniuslaa.

y sin iHxler i'pfivnar su imiiacLeneia, i'sieiidii) iiui- 
nu ydesiili'gó la laida de (lasiida. ;C<ial t'uc el asumbru 
de esta, al ver (jiielos [jedazos de pan ijue allí había 
puestu para los eaulivos, se fiabiaii cunvertuio e» rusas y 
ütras lloii's de las mas bellas dcl jardín I

El moro rey después do haber aspirado una y mas 
veces el perfume de aquellas llores, cuyo delicioso aroma 
eiiibriajíalKi dulceiiienfe todo su sor, w  m iro  ron iiuli- 
loreiu’ia al parecer, ikto bien resiioltu a dar ¡iruebas 
tiusUivas de su enojo a lusque se lialiiaii atreviilu a ea- 
luiniiiar a su hija.

Easilda. a[ienasse retiro su jiadre, c avó de rodilla» y 
alunita y p'uzosa a visla de tan manilieslo prodip;iu, adoró 
tiuiníldeiueiUe á la diviuidad que tan señalada muestra 
le daba de su proíeecion, y que no |«)dia sít otra mas que 
el Oíos á quien adoraban'sns ijiteridos prisioneros.

Al ver que ya el pan habla vuelto a recobrar su pri­
mitiva forma, se dirigió |iresurosi á repartirle entre los 
cristianos, á quienes hizo derramar lagrimas de gozo la 
relación de lo que acababa de suceder, y el uir declarar á 
la bella iiifaiiia, que desde atpiel monienlu \a era erislia- 
Diicomoetlos y que jiálria, padre, corona, riquezas, lodo 
retaba pronla'á dejarlo por reiirarse á nn punto cnal-

?|uíera de las provincias cristianas, donde pudiese pro- 
esar libn'mentc su ciwiicia.

Apenas Casilda había salido de la prisión, cuando 
llegaron a sus oídos ios varoniles acentos de los cautivos, 
que gozosos con tales nnevas, entonaban nit liiiiiiiodc 
acción de gracias al Todopoderoso.

lil.

llabian aconsejado los caiuiuis a la  piadosa ínfaiiM, 
que para lograr su designio solicitase el amparo y pro­
tección de los valientes caltallecosde Caslílta, muy capa­
ces de favorecerla a pe>aril“ mi ¡sidre y todasncorte, asi 
quesupiosen el secreto motivo ipic tenia para recurrirá 
su pundonor caballerreco. Casilibt, sinrmbargo, iioapiv- 
bal« los medio.s violentos, ni los qiic pudiesen disgustar 
ni eomproineter fl su padre. Asi es, que resolvió ¡K’dirle 
buenameiiic la licencia de |iasar á Castilla, ¡sirmas ijue 
tan estraiia {adición pudiera llevaren si misma sn repul­
sa. Tenia la santa joven uii prelesto para cubonestar sn 
deseo y e rad  de mejorar su salud, qne asi por inspira­
ción (íiviiia, como jior las iiutieias é intbrnicsile los eaii- 
tivüsy otras personas, era evidente no {K«dia mejorai'si’, 
si la bella infanta no pasalm á bañarse en los lagosde 
San Vicente, tan celebrados en toda Castilla como el mas 
elieaz remedio {lara el acbaque de que la iiifaiila ado­
lecía.

Escuchó el rey muro la pretensión de su hija sin ina- 
Dífestarestrañezu, poique lialiia resuellu antes que dis­
gustarla con una terminante, negativa, diferir cauteloso 
con disínuiladus obstáculos la ejecución de aipiel desig­
nio, üuiicedio desde luego la licencia que le ptslia; |>cru 
advirtiendoque de nada servia ostosin contar con el be­
neplácito y salvo-conducto del rey de Castilla, por cuyos 
estados habla que pasar.

Reinaba entonces en Castilla el rey ilonEernando, pri­
mero de este nombro y apellidado el nMtjno por sus vic­
torias, yeste monarca en quien lucortés no estorbaba á lo 
valieiite.asi que supo lo <|ue la princesa de Toledo desea­
ba y lo que su padre pretendía, contestó que viniese en 
hora buena a sus estados donde seria recibida y festejada 
según lo que á su {x'rsuna era debido, llevando ia ga- 
iaiilci'ia hasta el estreuio de decir que viniese Casilda á 
su uórte á ocupar con ól y á ser acatada en el sóliu de 
Castilla.

Crande fue el gozo de la princesa asi que fue sabedo­

ra de las ofertas del rey cristiano, y preparó ai punto su 
partida; pero .Almeiiou que veia frustrados de esta mane­
ra sus designius, dispuso {tara (pie su hija no se ausenta­
se, una eereniúiiia con que creía detener y deslumhrar a 
la doncella.

Convocó á todos los régulos, gobernadores y caudi­
llos que de el depeiidiaii. a tovius los magiiales y persu- 
nagps (le importancia de su reino de Toledo, )>ara (pie 
asistiesen ú la jura y proclamación de la inl'aiiUi Casilda 
como heredera de su trono. Acudieron los muros al man­
dato de su rey, desplegaudo todo el lujo y magnilicencia 
(le i|ue ei'ipi eapaees, > Casilda con grande satisfacción de 
todos, l'ué aclamada y reconocida como iniiicesi lieie- 
riera y sncesoradesii padreen el gobieniu de sus estados: 
ackimaciun que todos liicierou eun el mayor eulusiasmu 
a vista de la singular belleza y iieniiosa {ireseiieia de la 
infanta que enloiices se presentalla a sus ojos engalaiia- 
(1,1 ton todos sus iv’gios alavios.

Hubo Con este motivo suutuuMis iustas, danzas, tor­
neos y juegos de cañas; pero la virtuosa infanta á quien 
III) deslumbraban estas demusiracímics niuiidaiias, ni po­
dían en manera alguna retraer de su pro}Hisito, tomó el 
partido de ausentarse secretaineiile cu medio de estas 
tiestas, yasi lo liizü acompañada Ce los canlivos. cuya li­
bertad habla obtenido, y sin despedirse siquiera úe su 
padre. Coilia en esto Casilda a una inspiración interior, 
pues vivía en la persuasión deiiiie algún ángel tutelar la 
seguía pordoijuieia, vrlabav dirigía sus pasos.

Cuando {lartieíparon á .Almenon la salida de Casilda. 
Icjosdc impacieutarse eoino todus esperabau, no hizo mas 
({ue espresar su pena y esHamar como si obedeciese- á un 
secreto ronvenciiniciiio:

— ; Cúmplase )a voluntad de liios!

IV.

Hay al pie ile uno ile los ramales de la esleiisa coedi- 
ll•■lalle las iiionlaíiasde Hnrgus y iiu lejos del jiuehlo de 
liiiruelxi, unos lagus de frescasy iraiisparenles aguas, ro­
deados de peñas, jarales y inalezasipie desde muy antiguo 
alimentan el solitario y montaraz as{Kicto del territorio. 
A este sitio fué al que se eneamiim sin tardanza la santa 
reina, sin que la detuviesen, ni el buen rpcibimienlu que 
le hacían en tixlus los pueblos de Castíli.i, ni la generos.i 
acogida que le hizo en su corte el rey don Fernando. Los 
I cautivos crislianos. áquienes Casilda habla dado libcriail, 
A fuer de agradecidos iban ¡icoinpañándoia, escollándola 
y {lublicandu sus iK-nrlicios por todas partes. Llegaba su 
entusiasmo hasta el estreuiu de adelantarse á cum|>unei' 
y reparar los malos {>asus del camino ¡mr donde había de 
pasar el enjaezado palafrén en que era conducida su ilus­
tre prolPctora,

Jio sin muchas fatigas se llegó por fin al sitio apela-i­
do. donde ajanas los virginales y delicados miembros de 
la ilustre ri-ina se ¡jusieron en contacto (xm las aguas, 
cuando no solo sano del flujo de sangre i)ue la molestaba, 
sino que redoiilo la virtud de aquellas cristalinas undas 
contra esta dase de dolencias. Entonces fué cnandu Ca- 
silila, declaró abiertamente no solo su deseo de hacerse 
cristiana, sino su propósito de renunciar á su patria, ásu 
curuna, honores y riquezas que la esperaban, para que- 
dai-se en aquel áspero sitio, haciendo vida humilde y pe­
nitente por amor de su nuevo y celestial esposo. Repar­
tió liberalmejitc entre su comitiva tudas las joyas v galas 
que con.sigo traía, sin reservar mas ipie lo necesario para 
construir una modesta capilla ó ermita en el sitio mis­
mo en que por antiquísima tradición de España, se sabia ha­
blan sido depositados los restos del Santo Mártir Vicente 
para libertarlusde toda profanación en la invasión de los 
arabes. De las personas que habían acompañado á la prin-
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i-es», lüs uiiab so vulvieruii pesavusas a Tokalo y las otras. 
Mas lóales, o luojor aconsejadas, iiiaiiHi“staron deseos de 
iiuiuirla en lodo, permaneciendo u su lado hasta el lin de 
su vida.

Allí filó donde vestida de tosco sayal la delicada jo­
ven ílestiiiada a llevar la régía purpura, y entregada á to­
do genero de inortiticaeion la que dobla gozar todos los 
placeres y coiHodidades que un excelso naciiiiienio pue­
de |in>putt.'íoiiar, paso sus días en la oraciuii y en celes­
tiales coiiteinplacioiies, hasu sii dkdiosa imierte acae­
cida en el año de tO'll).

La presencia de Santa Oasilda haliia convorlido en un 
jaraiso aquellas espaiiiusas soledades, y antes y despnes 
de su muerte fue frecuentado aquel sitio, no solo iicu- los 
naturdles del |>ais, sino por los poivgrinos que de reinó­
las tierras acudian atraídos por el valor lieróico de aque­
lla iiiuger, |K>r su abnegaeioii sublime y [Kir la fama de 
sus virtudes. Su suutiilad fiió cosa indudable ;>ara todos 
ios i|ue tiabiuu oliU'iiido de ella socorro en sus' necesida­
des, alivio eu sus dolencias, resignadun en sus iraliajos,

I V consuelo en susadicoiunes. Asi es que oon inueba le la 
! invocaban, aun mucho antes quela iglesia católica decía- 
' rase solemnemenle, \ en virtud de los luilagros que ates- 
I tiguaii el poder de lá santa, la |ialma celestial que Dios 
i baiiia concedido á su purez.a y a sus virtudes.
I Hoy mismo, ú pesar del iransoui-so de los tiempos, no 
I se pueden visitar sin religioso reoogimienlo aquellos lu­
gares lli'uus de piadosos i-enierdos y no faltara entre lus 
seneillos naturales, quien os indique lasvoeas solitarias 
enqiie la santa buscó un asilu. quien os inaniüeste el si­
tio en que bendecía y eonsulaba á lus peregrinos, quien 
os aeomium' á visitar la eriiiit.i y el altar, quien os pre- 

' sente las pie.diwilas del coiilurnú á que se atribuyen pro- 
' jnedades misteriosas, y quien os reliera las maravillosas 
virtudes del lago siempre llenude salutíferas aguas, ates­
tiguando la verdad de sus asertus con la tradición de pa­
dres a hijos y eun la fé de sus mayores.

F .  l ' l i l l ! (A S Ü E z V lL L A B R I I . l .E .

c o s m v iim E S  e s p a ñ o l a s .

n t  LA .fEMAKft $ANTA
EN VAHIO S P IE B L O S D K  V A L K N U A , t N t U S .A  E S T A C IÜ U A D .

-i

í  abiendu dado razón el año 
fl'anlcrior, en el arlieulo del
- Museo correspumliente aes- 
■' te mes. de las practicas de

Semana S.inia en Mailrid 
'durante el reinadude Feli­

pe II, y descrito las de To-
- ledo, Sevilla, v de muchos

i:;

pnellfisdc Andalueia. va­
mos en este año á seguir 

i nuestra tarea manífesiando 
_________ _________ ; el modo de celebrar la San­

ia Semana en la siempre festiva y ndigiosa ciudad de 
Valencia, y en las principales poblaciones de esta provin­
cia. en la que s<‘ representa d lo vivo, en general, la Pa­
sión de Nuestro Señor Jesucristo.

K1 Domingo de Hamos se celebra en Valencia, y en to­
das partes, conforme previene el pilode la iglesia; pero en 
la ciudad de Jativ». ademas de esto, se verifican tres pro­
cesiones en su nuche. I.a primera la hace la cofradía de 
la Prec-iusisiuia Sangre de Jesús, la cual hace la trasla­
ción del Santísimo Cristo déla Palma, elqueesrecibidoen 
el templo por el clavario de año, que invita pava que le 
acompañen a las personas mas notables de la población. 
La segunda es la de la Irasfacion de Jesiis Nazareno al 
nuevo clavario, entre ocho hombres armados con su 
capitán, y vestidos con pantalón blanco ceñido, tone­
lete morado, chaqueta de piel obscura, sable colgado 
de laliatí, yelmo en la cabeza y lanza en la derecha.I>etras 
de Jesús va el Cirineo con media luna en la cabeza , pan­
talón y chaqueta cerrada de color morado, un liaz de leña 
» la espalda y un azadonen la mano para drfendersede los 
fariseos: en esta procesión van los cofrades en su Unge

onlinario y entre filos porción de livniiK'leros haciendo 
mi son lúgubre y siempre igual. I.a tiurcra procesión, la 
liare la cofradía'de los Dolores, que ««ndiice á Nuestra 
Señora á su nuevo clavario.

Kl Miércoles por la noche se vcrillcau en Játiva dos 
procesiones, en las que se ^'p^esenla el eneneutro de la 
Virgen con sn Santísimo hijo en la «alie de .Vmargura; 
la una sale del ex-convento de la Merced, de cuya iglesia 
sesaea un Keee-llüino acompañado de unas dosi-ieiitas 
paiv-jas, y délos berinaiios.que son generalmente labrado­
res vpstiibjs de túnicas encarnadas, con gran cola, ceñidas 
con una faja, pufiuelo blanco al ciiello y guantes del mis­
mo color, i.a gravedad de los acompafiánies les ha dado 
el nombre de eof^adia de la Seriedad, y sii procesión la 
precede el clavario y un escribano, que al salir la imágeii 

' del Sefiocde dicha iglesia, liare escritura de que esta ima­
gen [lernoclará en el ex-convento de franciscos, después 
de haberse cnconlnidu con su madre, y que ambas imft- 
gciies deben |>ermanecer en esta iglesia hasta el viernes, 
de donde saldrán para asistir a la procesión general, ce­
remonia que se hace desde la creación de la (mfradia en 
el siglo pasado,á lin de (|ue no se quedasen lus francisca­
nos con la imagen, cuyo derecho tenían de no hacerse di­
cha escritura.

La otra procesión sale hoy de la catedral, y antes de 
la iglesia de los dominicos, con laVirgen de la Soledad 
presidida por el clavario de la cofradía de la Sangre de 
que ya hemos hablado, al cual tiene por privilegio, que 
ceder la presidencia el ayuntamiento, y demás autorida­
des que acompañan ñ Nuestra Señora. iíl Kere-Homu y la 
Soledad se encuentran en la misma puerta de la iglesia de 
San Francisco, la Virgen hace tressaliidusáJesiis y  en­
trando esta imagen enel templo, le sigue la de la Soledad, 
terminándose la función con cantares religiosos.

El Jupxes Santo á las tres de la tanle sale el clavario 
de la hermandad de la Sangre á invitar al ayuntamiento, 
autoridades y demas cofradías para la procesión del dia 
siguiente, y a las seis de ta misma tarde sale la procesión 
de Jesús I^azarenu con los armados, el Cirineo detras, 
y todos los hermanos cubiertos con liiBicas muradas de 
cola y caperuza, aladas con un cordoii Illanco, cruz en el 
pecho, rosario al lado, pañuelo al cuello y medias blanras
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y calzados de alimrgata. Acompañan los trompeteros to- 
caiido con las bocinas cubiertas con un lienzo, eii ei que 
esta piiiliidii la Pasión del Señor, y una poroioii de peni­
tentes vestidos de nazarenos dcscaízos, ó cargados c(»n pe­
sadas cruces cuya penitencia ofrecieron en sus enferme­
dades o peligros. La procesión después de haber entrado 
en las Iglesias del transito, vuelve a entrar a las nueve en 
la catedral.

Existe en la villa de Liria una iglesia titulada de la 
Sanyre, ijue según el canónigo Cortés fue obra de los ára­
bes, que ia tuvieron por mezquita, la que se baila en el 
muuie üc la antigua población cerca de la plaza de Pom- 
peyo. En esta iglesia, que dejó de ser parroquia en IGÜ

!K)r haberse coiicliiido la actual de San Miguel, existe un 
¡risto que cuida la cofradía de la Sangre, que es la que 

tiene á su cargo las fiiiiciunes de Semana Santa. Empieza 
susegerciciüs el Jueves Santo á las seis de la tarde con una 
prueesio» en laque los hermanos vestidos de túnicas en­
carnadas, conducen en andas las imágenes de la Soledad, 
la Magdalena, San Pedro, el Ecce-lloino, la Oración del 
Huerto, el ^azareno, y el Cristo de la Sangre, A los pasos 
espresados preceden unas banderolas negras, en que está 
pintada la Santa Faz, dos tambores enlutados y una boci­
na fúnebre, cuyossunidus tristes indican la santidad del 
dia. Delante del Cristo van sesenta parejas con túnicas de 
cola y caperuzas negras, ceñidas con cinto de terciopelo 
con broche de plata, en qiic están de relieve los signos de 
la Pasión; llevan guante blanco y hacha encendida en la 
mano.Presiden la procesiunel prior,que es nn beueüciado 
de la parroquia, el clavarioy demás mayorales que lian 
salido por suerte entre los vocales, los que van vestidos 
como los demas hennaiius pero con la capucha caída y 
sombrero puesto. Si hay tiopa acompaña iin piquete, y 
detras de esteva una porción de devotas con mantillas ne­
gras, y entre las dusUlasqiie acompañan la procesión en 
las que suelen ir dos mil almas, van niñas ricainente ves­
tidas, llevando en sus manos los signos de la Pasión, y 
niños con túnicas negras, caperuzas la espalda, bonete 
en la cabeza, y un penduncillo negro en las manos. Luego 
quela proi.-esion vuelve a entrar en la iglesiade la Sangre, 
sesortra entre loseufradesuii crislode plata de tamaño 
de dos pulgadas y de 50 escudos de valor, precwliendo a 
todo esto el sermón de Pasión titulado de la bofetada, en 
el que los concurrentes se la dan, por cierto, muy fuerte 
y con la mayor devoción.

Ku ta Villa A'uccrt tlel Grao, existe desde 1702 uiia 
hermandad titulada fkiiirordia de Jesús Nazareno, cuyo 
objeto es solemnizar la Pasión en el tiempo en que nus'la 
ro)-uerda la iglesia. La cofradía se divide en dos compa­
ñías, la una vestidos a la rom ina con su geíe y bjiiilera, 
con el lema, S. P. Q. R, (Senatus Populus<|ue Romaims; 
y la otra de los soldados del Centurión i{ue recunuderun 
al hijo de Dios. Estas compañías se reúnen el Jueves San­
to durante losotlcios, después de tres loques de llamada 
en sus respectivos cuarteles. En seguida acompañados de 
su curres|»ndienle banda militar, van á por su gefe, ban­
dera, y iKirlas imágenes de Jesús Nazareno y paso de los 
Azotes; los Sayones, nombre que dan a ia primera compar­
sa , y la segunda denominada de losCranadcros, se diri­
ge por la Virgen de la Soledad, tocando su música piezas 
lugub^'s. Colocado el Santísimo en el iiiuuuineiUo, entran 
ambas compañías tambor liatiente en la iglesia, \  después 
de colocar las imágenes en sus puestos cuslod'iadas [Xir 
uiia guardia de cuatro soldados y un olidal, se vuelven á 
dejar el gefe y banderas en sus respectivas casas, y mar 
chando á siiscuarieles en donde se disuelven hasta el dia 
siguiente; pero quedando avisados para relevar las guar­
dias de honor espresadas de media en media hora.

Ed el pueblo de Rutafa bav también una coinpañía 
de sayones compuesta de 30 cofrades con seis comandaii- 
tós, la que despucs de jioner al Señor en el monumento 
cntia igiialiuente tambor batiente á poner su guardia de

lionor. Su trage es á la romana pero caprichoso, y sus ar­
mas sable de cdlwilcria y lanza, y sus banderas ron el 
.S. P. y . R. En seguida entra otro escuadrón de cristia­
nos llamados soldados de ia Virgen, compuesto de 30 in­
dividuos ron sus gefes y tambores enlutados. Viste esta 
comparsa, medias blancas, pantalón negro de seda ron 
galón de oro, f.ija y tonelete ron mangas cortas de seda 
negra, morrión de gastador y en él la cifra de Mana sobre 
cani)K) violado, plumero blanco v lanza ¡leqiieña a la fu­
nerala. Ambas eiimpañias ponen su giianlia de honor que 
se releva de horaen hora, y reliramlosedespués á sus cuar­
teles vuelven a entrar al sermón de Pasión, durante el cual 
están formados al lado del iiioniimeiito. En la noche do 
este dia se levanta un gran tablado en la plaza de las Mon­
jas, en donde se figura un huerto para representar la 
Omeim al día siguiente; otro en la plaza mayor en don­
de se forma la casa de la Virgen, v en esta misma plaza se 
adornan con ricas colgaduras cuatro balcones, en donde 
se han de figurar los pa‘turios de Anas, Pilatos. llaifas y 
Herodes: en los lados de cada balea)» de estos, sí“ colocan 
dos tarjetones, en los que están escritas en décimas las 
preguntas y sentencias de los espresados cuatro jueces 
y las respuestas que se alribuven a Jesús, las que sabe de 
memoria todo natural de Rusafa. En la puerta de la igle­
sia se |)one una lápida con la siguiente décima:

Si lasolirat do |iii'¡l,iil 
Amáis con lirl corazoii,
Vi'iiid a la proco ¡o i,
V.iostio paso apri'surail;
Y .1 lormrn o contomplail 
DH hombre-l)ini. u el suelo.
Por que si sê iuis su duelo 
En Li calle de Amargura, 
tio/audo de su vmlura,
Le «coairoñareis al rudo.

El Vienie.s Sanio es mas historiado en las prácticas 
en los pueblos de Valencia que en niiigiina provincia de 
España. Empezando por la ciiulad diremos, que ames 
de la supresión de los eoiivciitos salía una procesión del 
de San Francisco, a las tres de la tarde, la cual se coiii- 
jiüiiia de varias corporaciones, las que ademas de conducir 
sus respectivo piTS», llevahaii sus truiiiiieteros ron sus 
túnicas negras de larga cola v caperuza piiiiliaguda, cim 
calda para ocultar el rostro, irage que iisaijuii taiiibieii 
losque llevaban las andas. Ademas iban imicbas perso­
nas y niños con túnicas de seda negra, larga cola arro­
llada al brazo, pañuelo blaiieo al cuello, otros blaneos 
en las faldriqueras délos lados, con las puntas colgando, 
pelo rizado y empolvado de blam o, guante blanco y ha­
chas encendidas en la derecha. De este mismo trage ves­
tían los que iban arreglando la procesión, llevando por 
signo de autoridad una varita negra y larga con flecos de 
igual color. Las hermandades que’ asistían eran: una 
parte de la hermandad del Cristo de la .Vgunia, que con 
su estandarte conducía el paso de la Oración del Huerto; 
el Común de Pescadores llevando el de la Navegación 
de San Pedro; la Conservación de Hiisafa, con el de los 
azotes; la hermandad de la sangre, con el Ecce-IIonio; 
otra parle déla cofradía del Cristo de la Agonía, que 
conducía á este Santo Cristo, y la Soledad; la Conserva­
ción de Rusafa el del Descendiiuientodel Señor; lacongre- 
ganion de la Sangre, con el Santo Entierro, ó la Piedad 
en medio de seis Sayones con armaduras de hierro; la 
conservación dei Sepulcro con él; y la hermandad de la 
Cruz con la comunidad frMciscana que llevaba la cruz. 
Esta procesión bacía estación en la parroquia de San 
.Martin, en la catedral, en la parroquia de Sanu Catali­
na mártir, y en la iglesia de la Magdalena, de dontft- re­
gresaba á la de San Francisco. Deti-as de cada uikt de los
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|i;isiis ili:i min Mirisir;i V un C(>r<i i|iic caiitabu motetes de 
la l’iiMcm.

.\iUes lie esta |>rcM‘i*siot! salía o(r:i, á las once de la 
mañana, (lela ¡itlesia de Trinilarios descalzos, en este 
unleii; (los Iromiioleros, dos estandartes, todos los em­
pleados de la aduana, la (líieialidad de la guariilciúii, los 
coiii’reitaniesde JesusNazareno, con cirios encendidos 
entre los que llevaha el ftiiioii el clavario. Seguían á es- 
los la eomuiiidad, y ocho petiníelres ó lecluipuinos, lle- 
vahan las andas de Jestis Nazareno entre eiiatro arnta- 
diis de hierro; todos los Congregantes llevaban al cuello 
sn i'scaimlaiio. Ks precisücuntesar (pie esta procesión, 
mas que devoción causaba escíindalu en los iiltimos años, 
pues solo se asistía h ella, por diversión eii lo general. 
y lasjóveiifseorrian á ella para ver á sus ajasioiiados 
liiigir lina compunción que iio tenían; en tin, ei vulgo lle­
gó a caliilrarla con el tiiiilo de la procesión de los Caga­
tintas. lie este modo, vienen á caer en ridiculo las cosas 
nías s.iutas, cuando iio se maiiUeiie eii (oda su fuerza la 
liñvlad y la rcligioQ por falla de buena dirección! f!ii el 
día Valencia practica los aeiiis de la Semana Santa eon 
la gríviilaii qne reelania la verdadera fe y la íliisira- 
cion del siglo.

F)n la eiiidad de Jáliva, las inairaeasi^ campanas mu­
das, llaman á los líelesá la oración a las Iresdela maña­
na, y íi tas cuatro salen tros via-criieis, precedidos de Je- 
-Mis Naiaivno el primero, y Ins otros de Jesiis atado a la 
culiimna, ooiidueido en andas por hombres tunicados, y 
cnsiiHliado jmr armados. Al llegar el primero á la qnintá 
cslaclon, el capitán de los armados manda buscar iin 
bwnbre para que ayude á llevar la cruz a Jesús, y condu­
cen á Simón Cirineo, al que dándole unas monedas se le 
manda cargar con la cruz; Simón reconoce al Señor por 
su Dios y tirando las monedas que había recibido, ayuda 
gustoso al Señor. .Al llegar la procesión á la plaza de 
ban Jaime se jiredica el sermón de Pasión leslevia-crucis 
sale del ex-convento de mercenarios; del de San Agustín 
!«le el segundo, el que para en la plaza de Santa Tecla, 
donde se predica otro sermón de Pasión; y el tercero que 
Míe de la iglesia de San Onofre, cuyo via-crucis hace 
leer en la plaza de San Pedro en un balcón dispuesto al 
efeeio.la sentencia que dió Pílalos contra el Salvador; 
cuando este está concluyendo la lectura, sale un sacer­
dote, le ijuita el |(ai>el de las manos, le hace mil pedazos, 
y llenándole de improperios, predica un sennoii anali­
zando lo inicuo de la senleneia. Cuando existían frailes 
se predicaba iin sermón en la plaza de la Constitución 
que duraba desde las siete basta las once de la mañana.

A esta hora se verilica la solemne procesión de la tras- 
Ucion del Cristo de la Sangre al ex-cunvento de San 
r rancisco, que es de donde sale la prcn'esiun general por 
la tarde, y en este acto van lodos los cofrades de fraí* y 
Irage negro con un ramo de flores arlifldales en la mano 
que les regala el nuevo clavario. A las tres de la tarde, se 
verifica en la catedral con toda poiitt»a, el entierro de Cris- 
^ , y desde la una recorren las calles tocando, cinco tam­
b re s  destempladus, los cuales pertenecen á la cofradía 
del Sepulcro, y van vestidos de túnicas con caperuza pira­
midal de vara y media de alto, adornada de cintas. A las 
mneq de la tarde llevan á San Francisco su paso ála 
Iglesia de San Francisco, pero la del Sepulcro no lo hace 
hasta ()ue se la mandan tres rec.idos, en cuyo caso soio 
asiste. La procesión sale a las seis, yen ella van los pasos 
siguientes: la Cena de la parroquia de San Juan, que 

sumaincníe grande, y sale á espensas de los feligreses; 
la oración del lliierui, en la que se vé á los apóstolesdur- 
miemlo, conducida por el gremio de carpinteros con túni­
cas azalladas; Jesusa lado á la coliimnapore! gremio de za­
pateros vestidos de nazarenos; el Ecce-hoino entre am a­
dos y cofrades con túnicas; Jesús Nazareno llevado por 
suseofradestunicados, pero eon guante negroyordenados 
por doce gefes que llevan una cruz en la mano, los cua­

les se v.an i|iieilaiiilo en las iglesias de eslaciun ,al Ladu 
del sepiilcvii, hasta que les van relevando los ovdeiiadures 
de las (lemasoofradias. Delras de (“ste paso van los peni- 
lentes con cruces á cuestas como en el Jueves Santo, pero 
descalzos, y con lina vela en la mano. Signe el Santo 
Cristo (le la Sangre, roiuliicido por su clavario y niayor- 
doiiios vestidos de nazarenos, con lúníoas azuladas y 
acompañados de los demás hermanos con cirios encarna­
dos, y de lo masescjjgidode la población; áeste paso su­
cede el de Nuestra Señora de los Dolores, que llevan sus 
siervos vi'siidus de. nazarenos , y d( Iras va un coro de án­
geles y la Samaritana con el cántaro al ladu ; el Santo S(  ̂
pulcro eusliKliado por armados de liieri'o con lanzas, y 
1'omlin'ido por nazarenos, entre los que van timbaleros 
con caiKTiizas mnyallas; y por último la Soledad, detrás 
de cuya imagen va prosidtendu el acto el ayuntamiento, 
seguido de un piquete de trojm con las armas a la funera­
la. Tudas las cofradías van precedidas de dos bunderulas 
del color é insignias que las distinguen.

' Se saiiliüea el Viernes en la villa de Liria (on dos 
I procesiones; una que sale a las siete de la mañana de la 
! paiTu(|iiia, CON los mismos preparativos de trómpelas.
¡ tambores y banderolas ([iiecon referencia al día aiilerior 
dijimos al hablar de esta villa, en la que se conducen la 
Virgen de los Itolores que da nombre al acto, y urr santo 
Cristo, aeoinpañadus estos jtasus por la cofradía dcl pri­
mero, y la de la Sangre. A las ocho de la ntadie sale la 
segunda prucesiun, (jiie es la del Santo Entierro, en la 
que se conduce a la iglesia de la Sangre el Sepulcro de 
Cristo, llevadoporlosbenellidadosde laparroquia, y pre­
cedido de los cofrades cubiertos con sus túnicas de'capi‘- 
ruza, niños con ellas arrastrando jior el suelo, pendones 
negros, y custodiado el Señor por cuatro sayones con ar­
madura de liierru y lanzas en la manu. Mas festivas son 
las santas ceremonias en Villa-Sueva del Grao. Asi como 
en Jativa bay aquí Viu-rruc s, á los que los desternillados 
tambores y las bocinas llaman á los (leles antes del ama­
necer. Las compañías de sayones y de granaderos de 
que hablamos antes ai tratar de esta villa, se reúnen á 
tas seis, lus primeros en la puerta de la parroquia con el 
Nazareno y lus segundoseii un puesto acordado, con laSo- 
ledad. Sale la procesión de la iglesia en el úrden siguien­
te; (ios estandartes eoii las insignias de la Pasión, los 
sayones con su mnsiea, y entre ellos la Magdalena, la 
Sainai-ilana, María Saniisima acompañada del ainado dis­
cípulo y de las demás Marías, representadas todas ron 
trages adiK’uados iior niñas de esta población; sigue des­
pués lili Santo Crucifijo tras del que. vá un coro cantando 
moieiesde la Pasión. En cierto sitio para la procesión, y 
los sayones se dirigen a un huerto cercano donde está 
el que hace de Cristo orando, y prendiéndole bruscamente 
y atándole las manos, le conducen á la presencia de Pí­
lalos, el que desde uii balcón, hace leer a su secretario 
la semencia de Jesús, haciendo la ceremonia de labarse 
las manos protestando no tener parle en la uinerle del 
Señor. En seguida llevado el que hace de Cristo á un 
sitio en que se baila la cruz, le desala las manos un sa- 
cerdole, y la cargan sobre sus hombros, en cuyo caso vuel­
ve áamlar la procesión. A poco tiemtxisale al encuentro 
la Virgen de la Soledad acompañada de la cnmpaftíadelos 
granaderos con su nmsica, y después de salmlar y abra­
zar a su Santísimo Hijo, se incorpora la Soledad entre el 
Nazareno y el Criiciliju que corona la procesión. También 
se hace aquí el paso de alquilar a Simún Cirineo, y des­
pués que este vá ya ayudando a llevarla cruz al que 
hace de Cristo, sale a poco rato una niña vestida de Veró­
nica y le limpia el rostro, apareciendo estampado en el 
lienzo. Llega el Nazareno á la puerta Judiciaria y cae el 
Cristo segunda vez, apareciéndose entonces siete niñas 
vestidas lie lulo y llorando, en representación de las pia­
dosas hijas de Jcriisalcn, que encontró el Señor en la ca­
lle de la Amargura. Sucede después la terceracaidaen la
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íjiH' el Cirineo á llevar la m i/ liaMii el (lalvariii,
al ver el desfalleriiiiieiiio ile Jesiis, lo ijiie iiu roiisi '̂iie 
jMir la crueldad de los sayones: estees el iilliino eereiiio- 
ninl. i)iies en st’fiiida eiiíra la iiroeesiiiii en la iglesia de 
donde snlin. Kmpiezaii acto conlimiu los div-inusolieios, 
alLernando las miisleas mientras dura la adoraeion de la 
eriiz„ y formándose las eoniparsas al ()iiilar al Señor del 
tnomnntTito; volviemlo despiies de los oíicios las banderas 
á sus resjieelivos depósitos. K1 sermón de las Siete Pala­
bras empieza á las doi‘e . a eaya ñora al pié del Cristo de 
la -Ajíoma se eolocan las niñas que representan á María 
y á la Map'dalena, y f! niño <|iie haré de discipulo, si- 
tiiándosp al frente tas ^'uardias deyinlwseoniiKtrsas. Con- 
eliiye el sermón que es iniermediado de imisiea con un 
estrepitoso terremoto llíjiirado, y con el aoto de eonlri- 
eion ,y  en seguida se verifica la ceremonia del deseen- 
dimlento de la miz. Rmpieza el sermón, y a! llegar al 
plinto dol descendimieiiiü: lo veritieaii dos sacerdotes 
dt'spues de pedirliceiicia áPilatossi'nUido sobre un solio, 
yá la que representa a la Virgen , valiéndose para ello 
de escaleras colo<'adas al efeelo. y ejeeulándolo eonfor- 
me lo vá diciendo el predicador, l.os dos sacerdoti-s que 
represenian ;i José di' .Vrhnalea y a Nieodeinus , presen­
tan á la Virgen siieesivameiile los clavos y corona de es­
pinas, y después fie maniléstnr al Señor bajado de j.a 
cruz. lé colocan en un sepiilero de cristales que posee 
la cofradía de Concordia. Después de los ofieios de la lar­
de, sale la procesión del Santo Fiiticrro en el órden si­
guiente: las banderas ron los emblemas de la Pasión; 
cinco ¡osos en andas qtie representan los Misterios doloro­
sos del SantoRosario. acompafiadosde (Mfrades enn li’i- 
nieas y caperuzas negras, y niños vestidos de angeles con 
los instrumentos de la Pasión; el Santo Sepulcro Iwjo 
del palio rodeado de los sayones con su música; las 
niñas que representan á la Virgen, la Magdalcnayelaina- 
dü (iisi-ipulo; y en fin la imágen do la Soledad escoltada 
por los granaderos y segiiid'j j»r el clero, ayuntamiento, 
y resto de los granaderos precedidos de sii miisiea, K1 . 
ilustrado arzobispo de esta diócesis clon Simón I.o|iez. 
prohibió el año 1827 elqoe se celebrase á lo vivo la Pa­
sión del Señor por los abusos é irreverencias que se eo- 
metian; jiero cuestos nlliinus años volvió a conceder el 
Iicrmisü el gobernador eclesiastieo. A jvesiir de que cree- 
mosipie no deben atacar serepeiitinanieiuelaseosUiinbres 
de iin pueblo por ridienlas que sean, sino irlas menosca-, 
bando poco á poco y sin víolem ia ciiandu convenga a! | 
bien de la moral y de la religión, nos parece en esie punto 
maseonfonne a l'a piedad c iliistradon de! siglo la pro­
videncia del obispo que la del gobernador, másinieciian- 
doya el pueblo se habla conlórmado, sin resistencia, 
á nu ver prácticas, que por mucha devoción que de cora­
zón pongan los que se dediquen á ellas, no dejan de 
ofrecer oeasiones de poner en ridiculo los artos mas so­
lemnes del eristianismo.

La villa de Murvieilro presenta la Pasión del Señor 
también á lo vivo el Viernes Santo. Kmpiezaii la funeion 
dos conipaftias de sayones vestidos grotoscamenle á la ro­
mana, los que salen á las tres de la mañana tocando su 
música y repitiendo á cada tocata «ipie prendan á Jesús 
Nazareno.» A las sois de la mañana empieza la fiesta por 
el tribunal de Anás, del que se pasa á nn tablado en que 
se representa la despedida de Jesiis déla Virgen; después 
vuelven al tribunal de Anás, en donde Judas hace la venta 
de Je.siis, la que verificada, marcha toda la cbiisma con 
el traidor al tablado del huerto, en donde el Nazareno 
hace oranion, le prenden, le llevan á Anas, y después de 
dar el bofetón Maleo, se suspende el arto á la’s siete y me­
dia. Cuneinidos los oficios á las once, se conduce á Jesús 
de casadeAnásalprciorlodePilalos, seempiezalacalledi- 
Aniargura en la que se carga a Jesús con la cruz, cele­
brándose á lo vivo lodos los pasos que hemos esplicado al 
hablar (le ella en el pueblo citado anteriormente. En el úl­

timo labiado si' lotee U(|ui la cereimmia de eiielavarv 
iT ü C ilic a rá  Jesos, el que hace de Liizliel echa una rela­
ción, se represema el arrepeiitimienio del Ceiitiiriou 
y el de Longinos y el despojo de la Magdalena. I.liego 
que se eoneliiyen las tinieblas, que esá las c in c o  de la 
lanle. se verifica en el tablado del Calvario por el clero.

I el deseeiuluiiiento de la cruz, del mismo moflo que lo he- 
! luosesplieadr aoles, metiéndoleeii el sepulcro después 
de haber puesto al Señor en los brazos de una Dotorosa. 
La pr<H'eslun del Santo Entierro, sale de la emiiia de la 
Sangre, á donde se dirige el clero, y se ordena la pro­
cesión del modo siguiente; la Orac’ion del Huerto; el 
que hizo de Ji'suscuii los Apóstoles a las lados entrt' los 

: qne va Jodas con la Imisa en la mano, y acompañado de 
una [lorcion decliiisma de juilius; después van los que 
representan á Anas y á Caifas; una imagen del Koec-ho- 
nui en andas y siguiéndole Pílalos, su niiiger y su secre­
tario, con tres pages y el pregonero; sigue el Cirineo, 
el Centurión y l.ongiiius; la imagen de la Soledad en an­
das, seguida de la Veniniea y de lasbijas de Sion; el 
Santo Sepulcro escollado (xtr sayones; la que hizo de 
Virgen en las ceremonias de por la mañana aconipaíiada 
de seis ángeles con los trofeos de la Pasión; y en fin 
preside la procesión el estandarte de la Santa Críiz. yen­
do en toda ella, porción de |s“nitenles con túnicas'ne­
gras y velas encendidas.

E'n donde la liesta del Viernes Santo es mas esfraña 
y singular, es en el pueblo de /fum/h de que ya habla- 
inosantes, y llama lanin la atención de los valencianos, 
que se despueblan por asistir á ella los pueblos circun­
vecinos, siendo muchas las personas de toda la provincia 
y aun ile las demás y de la córte, que alquilan balco­
nes con aniiciparioii. por presenciar tan eslraonilnarin 
fiesta

Empieza el viernes a las cuatro de la mañana á 
ñora en <|ue IfK'un la diana los cuerpos de infantería de 
sayones y cristianos de que hemos hablado con lelaeion 
al Jueves, y las enmelas de los sayones de eaballeria. .A 
ista hora se reúne otro cuerim que representa al pueblo 
hebreo en el trage de esta nación, armado de palos, ar­
mas y sogas; unidos estos con los sayones van a casa del 
Centiirion. el que Sitliendo vestido á’la romana y mon­
tado en un calmllo blanco, los conduce á la Plaza' Mayor 
donde hacen alto. Entre tanto se reúnen en sus pre'io- 
rios los pontífices Anas. Caifas, llerodes y Pilatos que 
se visten magnilicamentc a la romana, yendo Herodes 
inoniadu c u  III) brioso cabalto y ron corona en lacatx'za 
y cetroen la mano. Preiwrandó el que hace de Nazareno 
vestido de túnica violada y ceñitia, descalzo y con el pe­
lo a lo romano, se le reúnen los A|>óslules en sus trages 
eoTiueidos, y reunidos se dirigen a la casa de la Virgen 
Maríaá la que enriieiiiran en unión de las Marías, todas 
ataviadas con los trages respectivos. A los tres golpes 
queda el Nazareno, abre la Viigen la puerta, yen el 
umbral empieza un tierno diálogo entre la Virgen y Jesús 
que no ponemos aquí. por no hacer mas largo este artí­
culo. Despees de que la Virgen bendice á su amado hijo, 
se dirige este con sus apóstolesal liueito, que dista de la 
casa de la Virgen noventa y cuatro pasos, y á su puerta 
manda quedar á sus discípulos menos á 'Pedro. Juan y 
Diego, á quienes dice le sigan,y llegados á cierto punto, 
después de decirles las iialabras' que se mencionan en la 
Pasión en este punto se jxinc á orar. Después de levan­
tarse tres veces y ver que se han dormido sus discípulos 
vuelve á la tercera oración, en la que se aparece un niño 
vestido de San Miguel con un cáliz en la mano que le di­
ce : «Tomad, uli principe de la gloria, el cáliz que os b* 
preparado el Padn' {lara padecer y morir por el genero 
bnmaiio» y bebiendo, se levanta, despierta á susdisci- 
pulos y les'advierte que vean venir á Judas a entregarle 
a sus verdugos |iara que se cumplan las profecías.

Cuando Jesiis se dirigía a despedir» de la Virgen, se
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aus»*iU6 Juilas, y prescntámlose ¡k los judíos, coulnuó la 
vi'uia di‘ su maestro eii líO monedas de |)lala, advirtién- 
dulps que fuesen armados y con sogas para que no se les 
esea¡>üsp con susartes mágicas. Ofreciéndose á dirigir á 
lo ssa )^^ . les condujo al liuerto, en donde j>ara dar á 
conocer á Jesús le dió un beso, en cjiyo aelo dió á enten­
der el Señor i[iie conocía sus intentos. Dirigiéndose Jesns 
á la liirba se dióá conocer, y en el acto caen todos al sue­
lo llenos de confusión; pero'dándoles licencia para qui­
se levanten y le prendan, se arrojan á el furiosos |iara 
atarle. San Pedro, queriendo castigar á Maleo, criado de 
Anas, que se atrevió á poner las manos en el Señor, s.aca 
la espada y bacc que le córlala oreja, pero sanándola 
osle, reprende á San Pedro. Preso Jesús y conducido 
con escarnio por la turba judía, se dispersan los ajxislo- 
les, siguiendo á su macslru de lejos solo San Juan y San 
Pedro. Llegado el piu’blo á casíi de Anas gritando que 
ya han asi-gurado aquel mal boinbri', el puntillee empren­
de im diálogo con Jesús, al que Maleo dá una terrible 
bofetada, irorqtic dice no habla bienal pnntillce: éste 
manda llevar al reo a casa de su suegro Callas, a la cual 
Sí dirige el pueblo judio dando gritos é insultando á 
Jesús. En el portal de la casa UeAnás pasa la primer? 
negación de San Pedro, respondiendo á la criada cuando 
se calenlaba al rededor de una copa de lumbre. Judas ar­
repentido entrega á los sacerdotes hebreos el dinero por 
que vendió á Jesús, y diciéndole estos que lo hubiese 
l>ensado antes, le despreeian como á vil y traidor.

En la casa de Caifas se hace también á lo vivo todo lo 
que se lee en la vida de Jesns, y allí se verillcaii las otras 
dos negaciones de San Pedro que á una mirada del Señor 
reronocióse bahía cumplido su predicción. Indignado Cai­
fas de que Jesús diga que es el verdadero hijo de Dios,’ 
le manda á casa de PilaCos, queseballa á los sesenta pasos - 
de distancia, para que le sentencie. Encasa do este juez 
se representa cuanto dice la Pasión, asi como en la del so-' 
bcrano Ucrodes, situada á los setenta y seis pasos, el cual; 
teniéndole por un demente, le hace poner una liiniea blaii- ' 
cay manda se le devuelvan á Pílalos. Los juJíos lo hacen ' 
asi, y ruando en lacasa de Pllatosles rtícuerda esteqiie 
debiendo perdonar un reo en la pascua debep hacerlo con [ 
Jesús, gritan que salve a barrabas que era un famoso la-1 
droii, yque eundene á muerte á Jesús. En este, acto de la 
Pasión se pone al que hace de Cristo la corona deespinas, I 
se le pinta de color de sangre la cara, y con una caña ea 
la mano y un manió de púrpura se le prest-iita Pílalos al 
pueblo para que se comjiadezca, pero lejos deestopide con 
furor su muerte, y entonces Pilatos se laba las manos en 
una cofaina que le saca su criada, y pronuncia la senten­
cia de muerte contra Jesús, que es un escrito tan largo 
(tue por lo tanto nos akstcneinos de trascribirle, bastan- 
(lo sentar que su feeha es de 25 de marzo del año de Sá53, 
de la creación del mundo.

Pronunciada la sentencia se hace el Via-Crucis del 
modo siguiente, saliendo todos de la casa de Pilatus: un 
piquete de caballería para separar la iurinidad de foraste­
ros que llenan todas las calles; tres trompeteros; tres 
penitentes tunicados, el uno con una cruz y los dos con 
taróles; los sayones de caballeria con su eornela; los 
sayones de infantería con su estandarte y tambores, y en 
medio de sus filas dos niñas vestidas de itenitentas. Sigue 
á esto el Centurión á caballo, que es el encargado del reo, 
y a su lado el rey Ilerudes en raedlo de sii córte, lodos tam­
bién á caballo, y detras va el que hace de Jesús atado del 
cuello y del cuerpo con sogas en medio del furioso pueblo 
hebreo. Detrás váPilatos como presidente, llevaiulo á 
los lados á los pontífices Anas y Caifás, y á su rauger, á 
la que llevan la cola tres niños ricamente vestidos. Los 
cristianos ó soldados (lela Virgen vanen st-guida. y en me­
dio desús filas se ven lasniñasque represi-nlanála Mag­
dalena con trage elegante. y á la Samaritana con ricos 
vestidos y cargada de alhajas. Un coro cantando motetes 
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al son de miisica y un sacenlole para dirigir las cslacío- 
nes, sigue, y detrás vá un Criirifijo entre cuatro faroles 
llevados por peniictiies tunicados asi como la efigie.

La primera estación se hace en la rasa de Pílalos en 
la segunda que se verilica en la calle de la Iglesia, desa­
lan al Nazareno y cargándole con la m iz Pílalos pune 
en ella el Lnui á |H-sar de la oposición y grita del pueblo. 
La tercera estación ea eii la i-alle de la Abadía, y entonces 
San Juan va á buscará la Virgen que está ron lastres 
Marías, y persuadiéndola a que salga a ver á su hijo, sale 
en fin, se encueiiira con él ydespntsde un brevey tierno 
diálogo, siguen todos á Jesns y se hace la cuarta estación. 
Acto coiUimiü abjuilaii al nirinco ijiie se les escapay 
prenden, y severitlcii la (|iiinui estación. En la calle de 
Pastora sale una muza vestida de Verónica, la que limpia 
el rostro de Jesns que queda esiain|iado en el lienzo, y si­
guiendo detras se ejecuta la sesta estación. En la plaza de. 
las Anuas obligan al Cirineo áavudar al Señora llevarla 
cruz, y cayendo este segunda vez en la calle dcSormclls, 
ia sétima estación tiene lugar. Unas niñas reprreentando 
á las hijas de Sion salen en la plaza de las Monjas para 
seguir al Nazareno, y aquí es lacslaeion octava, hacién­
dose la novena en la misma plaza despees de la tercera 
Mida. Sleiiilü esta la liliiina que se hace á lo vivo cantán­
dose las (lemas hasta la iglesia. Esta fiiiiciun termina á 
las nueve de la maiiana, á cuya hora empiezan los divinos 
oficios, en los que los sayones y cristianos formados (-ii 
el leinplü, del que al cüiiduir lo; oficios salen lambor la ­
tiente para sus de|iósilos.

A la lina de la larde empieza el sermón de las siete 
palabras, para el que se coloca un Crucifijo del tamafio 
iiaiiiral y una Dulorosa. y al que asisten en puestos de 
preferencia como solios, llerodes, Pilatos. los demás pon- 
tiliccs, el Centurión y Sin Juan, asi eumü los s-ivoiies y 
crisllanos formados cu hileras. Una escogida oniiiesta 
tuca en los intermedios, val decir el predicador ya murió 
Jesús, se verifica el terremoto por la orquesta; 'redolilaii 
con estrépito los taralwres, liuyoii despavoridos los sa­
yones dejando caer las armas, y apoderándose los eris- 
tianus (le los centinelas, socorren á la Virgen; en este 
acto se convierte el Centurión diciendo: verdaderamente 
que esliera ri hijo de Dios.

El descendimiento, para el que la Dolorosa, e! Cen­
turión y San Juan seeoloi-analpiédel Crucifijo, y l ’i- 
iatosqiieda en siisolio, se verilica como hemos dicho al 
describirla en el pueblo anlerior, pero con muelia mas 
solemnidad y asistencia.

La última pane de la fiesta de este día en Ilusafa es 
la procesión fúnebre de ios l'asos, la cual sale de la par­
roquia a las cinco y media de la Urde eHelórdeiisigiiieii- 
te: el piquete y trompeteros que en el Via-Crueis; los 
Ireselavarius de las eonservaeiones con sus estandartes- 
un gran acoiiijiañamiento de devotos eunluces, y en meili() 
(los niñas ponitenles, coro cantando motetes’y música. 
A estos sigue el iiaso de los Azotes acompañado de la niña 
que hizo de Samaritana; elEcce-lionio, v en mediode una 
partida de sayoiK-s y de otra de cristianos, un niño de 
ángel con el trofeo de la Pasión; el que hizo de Nazareno 
con la eruz acuestas, la mtigcr Verónica con el lienzo de 
la í^iita Faz; las imigei-es llorosas; el Cirineo ayudando 
alNazatvno, al que guia un judi# lleviiudole con una soga 
al cuello; la Virgen con las Manas v San Juan; los pon- 
líBeescsprosadüs; Pílalos y su criada, llevan la rosega 
del trage á Pilatcs tres niños de angeles, y e» fin niñas 
con trofeos de la Pasión. Después conducen en andas á un 
Crucifijo, al qucacoiupaña un coro y sii música, detrás de 
la que va el jiaso del Pesoeiidimiento con el que van tres 
niñas de las que la una va vestida de Dulorosa y las otras 
(le M.u'ias. Aelo contiuuo sigue en andas una imagen de 
la Virgen de los Dolores al piéde la cruz ron su Santí­
simo liijocadavcr en los brazos: otro niña vestida do Sole­
dad acomiiañada de los que hacen de apóstoles ■ el Santo

í)
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S''|nil<'r« ni audas psi’oludu pni' ntalM sayoiit’scmiariua- 
(Jura do liierro; el oiira pAerooi) ai'oiujiafiadi) de Dtro sa- 
oerdolecon inautei», estola iiesi'a yliaiiete; ol alcalde 
con el ayuntamiento cuyos individuos llevan ciriales 
encendidos; y en lin cierpaii !a ¡trocosion el esciiadrou 
desayunes mandado porelCentiiduu;üerüdesoonsii córte 
a caballo y otro escuadrón de sayones. En toila la proce­
sión, que acaba de nueve a díer. de la not’lie, van inlinidad 
de per.sonas devotas alumbrando en dos lilas, y detras de 
cada paso un coro y tina niiisira.

No podemos menos de decir en bonor á la verdad, que 
todas las personas adoras, el año que presenciamos esla 
tiesta, iban con la mayor composlnra y devoción, i>cro 
a pesar de esto,-v d iune por iin ilustrado saeerdote se

nos dijo qne UmIos ell.as eran de laienas ejjslnmbrc.s v de 
eiteinplar vida, en pariiculare! <|ue hace de Na?areno y la 
que representa la Virgen, en euva elección se poned 
mayor cuidado, nos parwe impropio de la gravedad eris- 
tiaiia, y de la ilustración del siglo, el que se representen 
al vivo estos actos piadosos, tanto |>or que por bien que 
•se b.agan siempre pre.scnian algo de ridieiilo, cuanto poi­
que d;in. no iwas veces, ocasión á losinipios. iiaramo- 
(aese de lo que debieran acatar, y poi- que el menor des - 
eiiido puede poiliieir iiu esoamlalo que ceda en desdoro'v 
desacato de nuestra religión sacrosanta.

ll.'S II.tO  Sr.R.VSTIW C.VSTEM.ANns.

ESTUDIOS BIOGRAFICOS.

-p?

P 0 S  e i . u x : D . g  u f t J A -

El retrato de este ilustre marino y sabio natiiraüst.a 
es la primera vezque se publica, y al hacerlo nosotros 
no podémosmenos de dar una notieiabiograilcadc taiies-

siK'de que lo hicimos e'» 
d  mtmero primero de este año, al publicar el de su hrr 
maim d  celebre diplomático don José NncoU

Bafhuñales de Aragón Duebleci 
to d d  partido de Barbastro. cH!) de mara d e l 7 ? i^L

i'KStre por las míchís 

yacienca, se pusomuy pronto en el casode ser profesor.

cuya plaza obtuvo en efecto, asi como la de sulUonienle 
o., pai-aque fue nombrado

Habiendo desempeñadu á satisfacción del gobierno d  
delegue de los nos, Jaramay lleiiari's, ia l•eromposiciüll 
de as fortijicaciones de Wallorca, el destino de profesor 
de la escuela de ingenieros de Barcelona, v el de ayudan- 
le del cuerpo , se bailó después en la sangrieiita batalla 
de.irgel, dada en 177¿i, en laque fiié et primer oficial 
nei ido, premiando el rey su valor con la plaza decapi­
tan dd  arma, en cuyo destino estuvo hasta 17 8 0 , en que 

? teniente coronel, después de babor diri- 
bWü las obras de ia famosa piaza de Figueras.

Confiando d  gobierno en su saber, le eómisionó en 
unión del de su magesiad lidclisima, para que pasase á la 
America meridional a fijarlos limites de España y Portn- 

I gal, lo_que le vahó d  ser nombrado en 1781 eapilai] de
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lV:i¡;;i(;i, yen I78!t iL'tuiriii. Estuollrial opiTiicion,
li‘ cliiri) vdiHi  ̂¡‘ños, til lusriiali-s aiiciiias ilo <;uiH|)lira sa- 
lisf.Hviiiii (U‘ ainitiis iiariiiiH's, fsiii y ulia>. niut has rumi- 
siim(s,rumlüi.ii el Parapiiav la vilía lif llalori. lilinimld 
i\ni('stuaEs|Kifia de iai|>osa(l i (ríínito qui' tenia que jM̂ 'ar, 
> i»i;;a!ia á cii’rtus culuiios Inw'ia veinte y riiico años, y a 
.' I eosle tiiarriu d  sabiiieto de Historia natural de Madiid 
unos seU'i'ieiiios objcicw nuevos entre pajarus y ciiadnr- 
petlns. 1IÍ7.Ü lili exaciisimo mapa dol Parajíiiay' y del rio 
de la Plata, del ([ue re^'aló una copia á la ciudad de la 
.Vsumiuii, que le iiuuílirisu iliidre duiajano, y reco- 
üióapunte.s para escrüdr sus interesantísimas obras.

Ila'dendo renivsadu á España en )«0á, l'ué numiiradu 
liripidicr de la real arinada en premio de sus imenos ser­
vicios, y en estede.stiiius" retiró del activo en Iia- 
llaiulüseeii París al lado de sii Leriiiano, al ((iie ai-oin-' 
iwñó liasta su falleciinieiilo ocurrido en enero de 180Í. 
Despreciando todos los empleos que se le ofreeleron, se

retiró en fehreru de I8D8 al seno de su faiuili», en dundo 
di'spues de lialier ayudado á los líeles espaíioUs eoa sus 
intereses en la puerra de la Imlepeudeucia, murió el ¿0 
de ocíiilire de I8ál, á losselenta y iiiieM'años de edad. 
Dejó pulHhaidas dosdesus uliras, que dió á la esmiiijw. 
en Madrid en I80á, litiiladas; .l/.wa/rs para Ui UisJonn 
natura'. la una en dos tomos, de los cuadi úindo^, y la 
otra en tres, délos pijarvstirí P(í‘-a¡iuay, obras publica­
das en lorias la lensiias, y que lian merecido justosela- 
gius de los sabios. El que desee lina biogratia cúmplela de 
este ilustre español, puede cuusiiliar la que tiene oscrila 
nuestro eolaltoinrlor don Basilio Sebastian Caslelliinos. 
en la obra titulada; üi»<‘riprion é Irítíor a i¡'l Ptirayudii 
y rio ilr la l’lala, obra póstiiiiia de don l•■clî , que en sh 
lioiim- imlilica .sn sobrino y lieredero rlini Agustín de Aza­
ra, actual marqués de Niribiaiio, el que dura á luz ludas 
las demas de este ilustre escritor.

ESTUDIOS RELIGIOSOS.

iisKiSflC-b é-r&r.iiís

VISTA m  JESIBALEK.

:.iís

SrílA-ÍV:

^A .N T IJA .R I.O ^

En los Humeros perionecieiites ú este mismo mes de 
loilomosseítiMido y cuarto del Museo, nos heiiiosui’ii-

pudo ya de hi Ciudad Santa (jiie eiicíerini las mas precia­
das jiiyas del cristiauLsiHo. En el primero, dimos una 
IHietica desaTil» iuii de JcrusaU’ii, c opiada (lci celebre I.a- 
niarliuc; en el sr'gmiilo. iiiscrtaniusun resiinieu bistoricu 
do Uniiisimi ciiidiKl, basta el uuciiiiieuio de Jesucristo;

Ayuntamiento de Madrid



All SFO J)K LAS F.VMIUAS.

y las te r ip tlü n e s  del templo de Siiloinon, delaan- 
iigiia nudad de jfriisaleii. y de la Via Dolorosa. II,)v va- 
mus ade^ribirlos saatuiiE'iosv sitios memurablesdejcrii- 
salen tal como en el dia se ciioueuiian; vailéiidutius al 

puseemus, y iH)s|iroiH)neiuus 
publu aralpiii día, de mis;irerdotcesixifiul,(iieom|ireiidió 
esta per,.sn'inaciun en 1815. Si el estilo no k  tan po.‘il,‘o 
y sublime como d  d,; Cliaieaubriand v Lamartine por iu 
menos la verdad y la exactitud resulían de un modo a,l- 
iiiirable. y juzgamos que lia de s,'r agradable á nup.stros 
lectores eonoeer hasta en sus mas |ie,iiiefios detalles los 
inonumentos quesiinMizun lo ,|ue tiene de muss^imo 
y vonerajj nuestra religión sacrosanta. Oigamos al 
■ i<î ür O*
, ■Siéndolo interior del templo d,'l S;u)ui,‘ro v santna-latina,

V ñ I’"*’ <lel «ladiodiu,y poi unos de sus brazos; pero no Im de creer el Ie,-tor 
que se descubre desde luego lodo su ámbito, como sucede

«I Ínstentelavista en una alta pdred que cerca d  coro de los griegos 
IZ u ,  a' la iglesia, quitándola todo su es-
n , c gran IcmpUi, es un conjun­
to d,. santuario distribuidos casi á la redumia de su ecn- 
w  J. D mas nolalilos, el SMtísimo Se-

ocupa el medio del 
1 -n '*f"P'ila omedia naranjapriTi.úpal; la igle- 

smó capilla donde orinan do onlin.irlu los r,digiosos fran- 
'‘razu'l'-P' cruz que mira al 

i^orte la capilla de la Invención de la Santa Cra/., que 
f,i .■?. ? ' P*'' * ' ‘lí '̂l'a '''nz del tem-
rar,’..V 1 Cahano, que vimn-acaerenel ángulo que 
funiian el brazo que mira al miMiclia. y d  cuerpo de la

,Amñlí!‘'a'  ̂estopara lamas pronta roinprension del santo 
¿n »  PT'eipio por d  santuario de! Snafísimo
, 3 “. •  ̂ seítKjranusiwrlodos los demás, confórmese
tajan presentando porsii orden progresivo en la proce-
^  n f .f 'a c e ' lariameiile p„r ellas. RI mencionado 
anillarlo habra sufrido regularmente las mismas vicisi- 
tuik-s qite d  templo en general. |Hnii no siendo posible 
ilcM ifrarlas,nos eontentaremos solnmente con bacer una 
ligt ra (If^npcion de él, y dar una idea de su a,-iual figu­
ra, piu's los griegos, al reparar d  templo de los estragos 
raiisados pord ineend iudelgas le variaron de como 
t stdba. Ut templete ó ealafalco, leviiiiiado subre d  cenlru 
de la cabeza que forma la cruz, con su eiinulíia, dislri-1 
buida interiormente en dosiiequeñascámaras, forradas'

jisimo Sepulcro. Por sdo esto mudará tal vez de idea el
" '“y '‘itérente aquel de I i fstros actuales sepulcros, no estando cavado como

ellos ¡)cr|wndicular o vertioalmente.L's menester que se 
«pa que los hebreos formaban unciiariito eneualniiier 
risco ü p,'druseo, y que encerraban cm el su cadáver i>or
nnn n-T',® v ‘fP̂ ' KlCü dOSpUCS ,on una losa. El de Auestro Seflor era jiorestc estilo, v estaba

ó estancias, la una para la 
colocaciun dd  cuerpo, y la otra servia como de antee i-
mara, según le habla hecho fabricar para si ios,' de Ari-
Diau-.r Al jirimer cuarto llamamos laCnni/fudd Anad pop 
ser el sitioenquesedejó verd,- las Saínas iliigi'res ycon- 
wTvas.' todavía la pit'dra que servia de apoyo A la losa que 
tapaba 1.a Uwa dd  Sepulcro, en donde eslaba sentado 
.iqueleuandolasdijoaliráiiiigir el cuerpo de Jesucris­
to. Surrfxt, Tion est hii. Esta piedra era uii pedazo de 
risco que sobresaliadet pavimento parad efretoesDre- 

P™'fi'-ar la refreída maniobra en 
18(W. tuvieron d  atrevimiento de arrancar la esnresada 
piedra V de elevarlo algo mas de lo que estaba.

• h l Srpvirro propiamente tal, tiene de ancho y larao 
oosa dr nueve palmos, y su sudo, jwr loque se vé, no

está hoy como en su principio, pue.s aiinqne estuviese al­
gún tanto mas elevada la mitad dd siieloqiiecae sobre la 
di'iwha conforme se entra, que la otra mitad, no debió 
ndlarsccomo en d  dia. En du ba mitad de la derecha se 
encuentra una csin-de de caja de iiiárniol blanco de la 
iilliira (le tres cuartas, que cubre |ku' aquella parte la peña 
'u ad e l Sepulcro v estoesobra sin duda alguna de una 
mano posterior á la de su primer arliliee, pues para eolo- 
ear el sagrado cuerpo del Señor, no debió halicr mas arti- 
hcio que el eoiniin de los demás sepulcros.

/Auí’slros religiosos, al desnudarle los griegos de sus 
antiguos .adornos para euiniwiierle a su iiiihIo en 1809 
übs,>n-aroii que la dicha caja de marinoiestab.a llueca como 
cosa (le su terrera parte, y (|ue la roca dd Sepulcro no 
leiiaba mas ipie las dos ten eeas partes, lie donde se in- 

here, ((ue en caso de no halH>rse dejado mas alta en un 
principio la niitadde la derecha de su sudo, lo vino á hacer 
Santa Mena al revestirle de los adornos que le sobrepii- 

aboiidaiido un poeo el sudo de la izquierda y dejan­
do intacta la otra mitad, á lin, tal vez, de que se pudiese 
edeb raeende l Santo Saorilidode la Misa; mas siendo 
de esto lo que se quiera, es lo cierto, que la referida caja 
le da otro aire al Sepulcro, y mucho mas desde que rcal- 
zarun los griegos su cubierta; porque, según lo visto la 
parle superior de la roea natural del Sepulcro lia sido des­
prendida en otro tiempo, y eii su lugar se colocó una eii- 
piileta de niainposteria, para darle si'gurainentc mavor 
(■apaeiiiad interior, y que pudiesen lucir un gran niiméro 
de lamparas por dentro, como lucen en d  dia en número 
(le unas euarenta.El Sepulcro está vistoso de todos modos 
y lo estaña todavía mas, sino fuera por una caiiilla qué 
tienen los eoftos pegada á su parte posterior.

“.Ademas délo vistoso y alegre, encierra en si elSi'pul- 
ero una mageslad por un estilo, (jiie sin aterrar al (lue le 
visita, le impone y ie conforta al mismo tiempo. Allí, al 
que tiene fé, se le aviva eii aquella inorada respetuosa 
¡I üp cuántas circiinstaneias aparece la gloria v magestad 
de cstó preciosa tumba! Isaías profetizó que sería glorioso 
este iirfpulcru; Aerit Hepulcrum ejus gtoriosum (1); y en 
verdad que no se puede decir otra cosa en contrario. Si, es 
glorioso cual ninguno otro inoniimenlo de esta dase, ó 
por mejor decir «El único glorioso del universo» repeti­
remos con un escritor contemporáneo. Un templo levan­
tado liare mus (le quince siglos sobro d  Sepulcro de Jesu­
cristo lia llegado hasta iiosoii’us jiur entre mil revolu­
ciones, reemplazando á d  uiiicu templo en (pie l'ué Dios 
adorado. Este Sepulcro está custodiado |» r  enemigos del 
nombre cistiano, para ipic mejor se cumpliese d  oraculo 
de l:«ias. ¿Cómo los bijos de Mahniiia no han destrozado 
esto turnia que en tiem|>o de las cruzadas habla atraído 
al .Asia los mas esforzados y generosos de la Europa que 
se precipiKi hacia dios? ;Efecio admirable déla Rcsiir- 
recion: ¿destino glorioso dd  hijo del Señor! El libro que 
anunció su venida se conseira intacto por los judíos el 
^pulcro por los mahometanos. A la entrada esterior hay 
dos pciyos colaterales con sus respedivos respaldos, que 
hacen las veces de las sillas dd presbiterio. El suelo está 
enlosado de mía especie de mármol, y desde d  Sepulcro 
ai coro de los griegos, parteiina t-ulzada, que termina don- 
(10 remata (>l coro arriba dicho, y allí mismo es en donde 
tenemos nosotros unos jmyos, 6 nuestro coro, para oliciar 
las mis.as que se celebran en el Santo Sepulcro y ofleios de 
Semana Santa.

•I’riiidpiamlu a tomar la vuelta por el brazo derc(‘ho 
de la cruz que forma d  templo en la parte que cae al 
norte o parte opuesta á la entrada, que es en donde es­
ta la iglesia o capilla en que oliciamos nosotros de conti- 
iiiio; digo que de esto capilla sale todos los días la proce­
sión que ordenamos en lo interior, pasando por todos los 
santuarios principales que hay en dicho templo, y asi no

(1) Isaías, c.iii, XI. \. X.
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es lUH't'saríu mus que seguir el úrdeiMie esta pruccsiun, 
jaira ir esjilirandü todos los que liay n iel lenijdo.

• l.a rel'erida capilla, <|ue iiodeuios llamar iglesia, por 
tener hasta tres altares con su coro de sillería, y reserva­
ción del .Sanísimo, eselsitlocn queseapareció Cristo 
Señor nuestro a su Santísima Madre la mañana de Hesur- 
rercion. Kn el altar mayor se reserva el Sanlisiniü Sacra­
mento; eii el de la izquierdaconforim: se mira de frente, 
conservamos un jiedazo del lignum crticis que. nos robaron 
las armenios, cuando se quedaron en custodia del Santo 
fkpiilrro, en aquella ocasión que fueron llevados presos á 
Damasi'o los religiosos francos:)' cu el altar de laniariode- 
reelia cuiiservamos un pedazo de eolumna en que fuá azo­
tado Nuestro Si'íiur en la casa de Cailás. Casi en el eenlru 
de larapilla liay una señal qne.seguiUi'adieion, estapues- 
la en memoria del milagro sucedido allí de haber reco­
brado la sdud nn moribiindn luego que fue tocado con la 
cruzdel Salvador, por cuyo hecho sevino en conoinmiento 
de cual de las tres era la de Jesucristo.

• Principiando á dar la vuelta desde la mcnciuiiaüa ca­
pilla, nos diriginiís jioi' la mano siiiieslraa uriaru. i’n ijiie 
se dice haber saTvído de cárcel á Jesucristo eii tanto que 
se apereibian las cusas de la rrucilixiou, y pertenece a los 
griegos. Luego se pasa á una capilla llamada de Lon- 
£?ínos. iwr haberla deilieado Santa Elena á este simo, á 
qaiisa de Imhersi' ivUr.ido áeste lugar luego que recuiioeió 
á Cristo por verdadero Dios. En esta capilla iwluvo colo­
cada por mucho tiempo la Santa Cruz, y is  también pose­
sión de los griegos. Después se pasa a otra capilla, an que 
sortearon los soldados las vestiduras del St'íior, (¡iie es 
también de los griegos. .41 llegar ai pie de la mizdel lem- 
jilo, se bajan mas de veinte gradas que nmducona iinaca- 
pi/ín llamada de .s'rtufrt Elena, por hallarse la snita en 
aquel siliu eimiidu serstraíade una cisterna contigua la 
cruz del Iledentor, y es de los armenios. De alli se bajan 
todavía once gradas,' al lin de las cuales esta otra capilla, 
que era la cisterna en que estuvo oculta la Cruz por tan­
tos años, V nos juTtenece ñ nosotros.

• Saliendo de estas capillas por la misma puerta, y si­
guiéndola vuelta del templo, seencuentra a mano izquier­
da Í3 capilla llamada de los Improperios, jwr conservarse 
en ella una piedra bastante grande, sobre laqiieseutaron 
a Jesucristo eu casa de Pilatus. cuando le coronaron de 
esjiínas; v es de los cismáticos.

• -4I acercarse ya al brazo siniestro delacruz de la igle­
sia, a; halla la subida del í/wníc Cn.’i'um  que tendrá unas 
diez y seis gradas jioro mas ó menos. Este es el misterio­
so monte destinado a formar el teatro de la redención 
del género humano, el monte pcqneñoen la realidad, pero 
grande v luagniíico eu la sulistanela, el monte de la som­
bría laagestad, de la alegre tristeza; el monte prefigurado 
hacia ya tantos siglos, en lossiglos de la ley natnral nada 
menos'; monte que sirvió de tumlmá nuestros primeios pa­
dres, y que dió un vivo simulacro del sacrilldo real y 
verdadero. Es verdad que nohay datos positivos acerca del 
primer hecho A que nos referimos, pero á falta de ellos, 
tiene un jiatroeiiiio venerable, pues que tiene á su favor 
la Opinión mas favorita de la antigüedad, y la masaulori- 
zada de la iglesia. (1 ¡ ¿Y qué cosa mas puesta en órden y 
mas análoga al fonao de los misterios, que el que los dos 
Adanes se enterrasen en una misma tierra 1 Ya que Dios 
tuvo misericordia de los dos primeros progenitores, reci­
biéndolos á penitencia, y salvándolos, comoesindubitable,

'l)  El P, E'cioeula aetad-jl arl. 5." delcap. V. riel GeK». 
En'cuaolo i  la sabacion de QUOMros primeros padres, dice en la 
misman«la: -Es iadndalile que mieUros prímetoi padres Adau j 
Eva se salvarCMi, J lo« padres de I» iglesia coo Sa» Ireueo 
ver. liar, lib. / / / .  cap. 5il, j  Sa* Agiiiiio de l'ccc merit 
elrem.. lib H , cap. óí, tratan mujo nerege á TacíoBOv y ce- 
IDO sectarias á los lucratilas por haber negadoesla. verdad. Véa 
seel libro déla Sabid'iria X, 2.»

nada lime de estraño, y aun mas liieii se hecha de ver la 
iinalogíu de que alli se enterrasen los primeros padres en 
donde se ennienilaba ó enderezaba su tuerto.

• En cuanto a lo segundo no liay tampoco motivo esjw- 
cial tic repugnancia. Jrrusalen abrazaba en si iniichos y 
muy grandiosos misterios, y debía representar en su re- 
cinio las ligiiras y las vealiiíades de iiiiu lios de ellos. La 
redención se obro en esta insigne y venerable ciudad, y 
asi romo hubo de ella una Ugura, uñ simulacru que la re­
presentaba, y asi también, pan'ce que debió este repre­
sentarse en ei mismo sitio que se balda de obrar aquella, 
esto es. enei monte Calvario. Se hallaba Abrahum moran­
do en Ikn’salu' territorio del rry de Coara. y desde :illi se 
le mandó ir á sacrilirar á su hijo Isacc á uiiu de los mon­
tes qncsr le mostrara.

«.Yiiduvü mas de diez y oclio leguas en espacio de tres 
(lias ron dirorrum bada li norte. á díindesi' piensa que 
fue dirigidu'' ¿Porveiituva no fue al monte Calvarki? Eiw- 
tivamcnle, pues aun que filé al uiuiileque despiirs ilc este 
suceso fue llamado .voriah ó de la Yiiiqn, ni donde des­
pués fue editicaüo el templo de Jerusaleii { II Earalip. 
cap. / / / ,  V. 1 .)  ojiinan imiclios baslaiiteniente fundados 
con San Cei'óiiiino, que una de las colin.as ó nmihres de 
este monte, fué el Calvario, y que sobre éste debía ser 
sarrilicado Isacr (1). Es lo derto que por la parte de 
afuera en el mismo monte iiiiraiido bada oriente se 
muestra el lugar en donde so dice estaba enredado el 
cjirneru que sustituyó el saerilldo. Pasemos adelante.

• Este sagrado monte está distribuido en dos capillas 
separadas por un arco, y lodo sii esprio  so cstiende a 
unos veinte pasos de largo y andiu. En la capilla que cae 
al mediudia, fué en donde rrudlicaron á Jesucristo, y en 
ella liay un altaren donde decimos misa nosotros solos. 
En la capilla que cae a la parle lid norte esta el sitio en 
que fué culueada la th'uz eon el divino Redentor; y perlc- 
iiere a los griegos. Estos en la ultima rejuirariun tuvie­
ron la osadía de arrancar la bima del agugero en que fué 
enarbolada la Cruz con el Redentor, y de enviarle á la 
Grecia, bien que sin frutoaigiino, pues el barco que le 
llevaba se dice que naufragó. Allí iiim.diata se vé la ro­
tura de la peña que s>'hizo ciinnilii temhió la tierra al 
espirar el ív'i'iiir, y no muy distante liácia la miud del 
frente, unallardto, por ser el sitio en donde estuvo la 
Virgen ruando la dijo Jesucristo; ilaiier ecce filiue taus, 
el eoal nos pertenece a nosotros. IH'íiajo del inuiiíe Calva­
rio hay otra capilla, que poseen los griegos, y eu ella es­
tuvieron los scpul ros dr Gudfredo ó GoUofredo de Bu­
llón, y su hermano lialduíiio, que quilarou también los 
gricgüsen la mencionada rejiaradoii con los demás do 
otros reyes de Jerusaleii.

«Bajada la escalera, se encuentra en el brazo siniestro 
de la cruz de la iglesia, y enfrente de la puerta. ín piedra 
eaque faéuiiijidó cuerpo del St'ñorpor Nicodeinus y 
Jüsede-Yrimatea. Esta piedra la )n>seen los cismáticos, 
no obstante <(ue cuidamos de ella aUernativami’iite jior 
semanas. Para impedir que la inenoscalic la indiscreta 
devoción de los jx'regrinos, se ha tenido que ocultar bajo 
de una hermosa losa de pórfido, que iluminan hermosos 
blandones.

«Desde la Pialra de la Unción nos dirigimos al Santo 
Sepulcro, y de allí otra vez á nuestra capilla, en donde 
se concluye la procesión, después de haber pasado por el 
sitio ea que 3“ apareció Jeaurrislo á María Magdalena 
ruando le buscaba en el huerto. Este santuario está eu el 
brazo de la cruz que car ai uorle, y nos pertenece á noso­
tros. Detrás del Santo Sepulcro y en el sitioque corres­
ponde a nuestros altares mayores, hay otra capilla eu 
donde están los sepulcros de Jos»- y de Xirodemus.

IHir la parte tíe afuera del templo, y parte derecha de 
la puerta, U'iicmos nosotros iimi capilla, que por estar

(I) El P. Escio, eu la nula al v, íilel cap. XXII dcl G;ne*^
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tambi<?ii en el monte Calvarle. Iiay <)ii' subir |)or graiUis. 
Kii ella hay lina ventana que se ooniiinlca u la eaijiUa del 
Calvniio t'S|illca<!a ya arriba, y está ileilicnila á la Dolo oto, 
iKir bailarse allí cuando crucitlearon á su Saiitisliiio hijo, 
i'u lie «Uchú inuehas veces misa cu clin, y lo niisniu en 
los otros santuarios del U’inido, como morador i|iie he 
sido de él. Kiiel convento de ¡iriegos que está pegado allí 
IMir aquella (arte, se venera d  sitio en que iba Abrahain a 
$icriftrar á su bijo Isaac. Vamos ahora a los santuarios, 
liieii oiiineii otros qui' fuese esto en el luoiite Horia.

• Losdemassantiiariosiiue se veneran a Ib |»arlo meri­
dional de h  calle de la Amargura, son como queda insi­
nuado la e<i»n del f 'rt dco, en donde naeieeoii Santiago 
el Mayor, y San Juan Evangelista, que p.iseeii los arnie- 
iiios: la careel de San Pedro y Pxiertu ffireii, y l.is cti*os 
de San Marcos, de Sanio Tomás Apóslo'.de liis tres Ma­
rina y de Anás. I

< Ademas de esto está también la casa rit dtmile fue de- ; 
gollado Santiago d  Mayor, que e- en el día monasterio 
de anneniüs elsmatiros. Este, edilli'iu es aia>o el mas. 
grande que hay en Jemsalen. pues según ilicen caben has­
ta cuatro mil iVregrinos, dinas, Loses|iafiolcs p.ireceque 
levantaron este eilittcio en tiempo de las cruzadas, para 1 
amparo de los perep'inos. Su iglesia es gnind.* > tiermusi, j 
y se conserva en ella una mpi/íaen donile fue degollado 
el .ipóstol de las Espafias. En el dia de sii festividad va­
mos los españoles á celebrar los olidos cu ella, y yo tuve 
el gusto de decir misa en la referida eapilla.

• Eslraninrosde Jenisaleii se venera nomeniirniíinm) 
de santuarios, y para no confundirlos, y llevar algiin or­
den en su esplieacion, los iré descriliieiído ]i.ir p.n'les, tu - , 
inamiu por pauta divisoria los cuatro punios eardinairs. 
Para esto hay que notar primero, que tiene Jmisalen ai 
oriente el nionle ülivete. del qiielesepara el torrente Ce­
drón, que corre por el valie de Josafat, llamailo mas abajo 
Jelienoii yde Siloe, y que vá a desembocar al mar .Miier-
11 ú distancia de unas siete leguas. Al niediodia tiene 
Jern-valeii el monte Erogo, y part» d:'l muiile Sioii sepa­
rados por el torrente de Cion que se une con el de Cedrón, 
un jwcoiiiasabajode lenisalcn. Al poniente está el iiuin- 
te Glon, y al norte el collado de Coivb y d  espacio en 
que acampó l’oinpeyo sus tropas.

• £f monte Oíircíf tiene tres pimías ó prominencias 
une estriban sobre una misma base, lan larga eon corla 
ilifercneia, como la área de la ciudad dcJernsalen. A la 
punta mas septentrional llamamos Víri fíaliíci, |ior estar 
en ella los aposteles, cuando después déla subida de Cris­
to a los cielos, les dijeron los angeles; T'/ri fialilei, guíd 
aJinirnntini etc. En la prominencia del ceiiiro que viene 
a eorres|X)iider al medio de la ciudad, veneramos el sitio 
en que subió á los cielos Jesucristo Señor nuestro, y uno 
de los d_os vestigios que dejó eslainpadus en la peña viva, 
al remontarse en el aire, poruue el otro parece que le lian 
arrancado los turcos, llcvánuost'le a la mezquita que tie­
nen en el templo de Salomón. En memoria de este miste­
rio se erigió una iglesia por los cristianos, que está derro­
tada en el dia, y de que restan todavía algunos paredones 
y una capilla redonda en sii centro, que es el lugar del 
misterio que se rellere. Esta capilla la han convertido los 
turcos en mezquita suya, y solo nos permiten oficiar en 
ella en la festividad de’ la .isi-ension, que fue cuando tu­
ve yo proporción de celebrar allí el Santo Sacrilicio de 
la Misa. La dicha altura dista de Jerusalen cinco e.sta- 
dios hebreos, ó mas de cinco y medio griegos, esto es, 
setecientos pasos geométricos, ó mil y cuatrocientos pa­
sos comunes de dos pies y medio castellanos, que es lo 
que compone la medida hebrea llamada camino del sá­
bado, iter sabali; que es la distancia que dice el sagrado 
testo haber áa(|uel!a desde Jerusalen. .Ala mano sinies­
tra, mirando hacia Jerusalen, está la enaita de Santa 
1‘ríagio, que tienen los turcos renada. El pico mas uie- 
ridioiial del Olívete viene á estar en frente del monte

Sion.y es lo que se llamó monte de la Ofensión o del Ks- 
rándaln, por haber dado culto a los diosi's falsos Mulucti 
y Gamos, las eoncuhinas o imigeres de Salonioii en el 
pulieio y templo que ias edllicó este endielio sitio.

«El mim/c OííCeíc domina á todos aipndlus jiaises, y 
por lo mismo no soto es el sitio desde donde »• descu­
bre mejor Jeru.SKlen, sino que se divisan las dos Arabias, 
el moiiie Nevó donde murió M ósés, el mar Muerto, la 
ribera del Jordán, las campiñas de Jericó, «1 desierto en 
donde ayunó Jesucristo, los eanijiüs de lielcn, el desierto 
de San S.ibus, Itelania y olivas |wiscs.

«lirtania viene á estar de la otra imrtc del (ilivcie en 
la falda del siul-este, y a díslaneia de Jerus;ilen , niius 
quince e.stadios, 0 eos,á de inedia legua. ís,; veneran en 
ella las casas de Santa .Mirla, de Santa .María Magdalena 
y (le Simón el leproso, el sepulero de San Lázaro y la 
piedra en que estuvo sentado J( snerislo eiiando vino á 
resueitar á l.ázai’o. Yo he estado en dicha villa en dos 
disüiilas oí'asiunes, y he dicho misa en el sepulcro de 
San laitaro. Está á una orilla de la población, se liaja á 
él por unas veinte gradas, y tiene también anteeaniara 
com.) el (le nneslro Ŝ -ñor Jesucristo.

«.Mas cerca de Jenisalen, y en el comedio de la falda 
meridional del Olívete, esta ('1 sitio en donde se Imllalja 
fíesfage , desde donde salió Jesueristu Sí.>bi'e una |K>llina 
para entrar triunfante en Jerusalen, cuya pKM'esioii imi- 
tanms nosotros en el Domingode Hamos, amlamlo por Iíís 
mismos pasos. Gasi en el centro de la falda del numle, 
pero mas cerca de lo alto, (juede lo hondo del torrente, 
se llalla una iglesia con d(X'C arcos, derrotada, eii la r)ue 
se dice habereoiiipiieslo los .Apóstoles el fV. de; > no muy 
lejos de ella otra también derrolada, en ((iio enseñó Jesu­
cristo lí ame á los Apóstoles. A corta dislaneia de allí 
esta el sitio en que predijo el ja  cio fiunl el .Arbitro solm- 
rano; el lugar en que estaba la hiijK rn fn/'i Ke/i/’ccn, que 
maldijo el misino; y ñus aiwjo los s.-pui-rris ¡le las i-rofe- 
liis. Itajaiido un p(>i'u mas liaeia la mitad de la falda, y 
en el mismo l•amino c[iu‘ liaja del Olivete a Jenisnlen. ¡s' 
encuentra el sitio en donde lloró Jesueiásio sobre la 
suerlc de Jerns;ilen. Luego un pix'o masalKt.o esia la lu-ña 
sobre la que se dice cayó una cinta o ceñidor de la Virgen 
cuaiidn subió á los eieíos; y todavía mas abajo o'ni ;iic- 
dra, sobre la ipie estaba Nuestra Señora cuando n/icifccn- 
r'iii a San Estetian, que fné de la otra iwrte del lurrenle, 
no lejos de la puerta de su nombre.

«Ibespiifs de halier descendido a lo liomlo del valle, se 
halla el memorable Unerín de Jelhsemani. con la ciirc/i en 
donde sudó s iiigre Ji'siieristo. y la ¡(íÍcsíu def s ¡lUlero de 
María .v«N/í5imí?. til f f  it'rio de Jetlisem-ini no esotra cosa 
en el ilia quenneerijuillo ó cortinal árido, con siete olivas 
que quieren algunos que sean del tiempo de Jesueristu, lo 
que podrá ser, si las jierdoiiarou los ((iie no tuvieron res • 
peto al gran templo (le Salomón cuando lomó la eíndad 
Tilo. Por razones harto poderosas, que no me detengo á 
esteiidcpaqui, se presume ser tan antiguas, que cuando 
menos hacen subir su existencia a lo,s tiempos del imjo 
imperio, pei-o siendo el olivo de una vida tan longeva co­
mo todos saimn. ¿que diüeiillad puede haber en siqionei' 
las dieluis olivas renacidas de los truncos de las (¡ue piulo 
hida-r antes de laeataslrufe de Tilo? Yoíiue no quiero ha- 
cerdel entieoen este eserilo. sino referir lo que se eun- 
serva por las iradicioni's de la l’aleslina, no liallu repiig- 
naneia alguna en lo que vamos reliriendo de las olivas 
del huerto.

«Pero nonos olvidemos de la misteriosa cuecn que está 
á nn lado de aquel odurahle predio. Esta cueva luis perte­
nece a nosotros lu mismo que el liiieriu, y es de una for­
ma ircvígiilar con varios altai-es: tiene su 'puerta y llave; 
recibe la luz por iiu agugero (]ue tiene arrilw, y vamos á 
decir mis.a eii ('Ha todas las semanas lino de nosotros. A 
corla distancia (“sla el sitio en donde se (iiiedarun los 
apóstoles redro, Juan y Liego, cuando se relitv) i  orar a
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ella el Re(iíii'aiioi' diviiio. y nu imiy lejos. ellii;íar en ' 
(IoikIo le prendioi'uti, y recibió el ósculo de jKizdel. 
traidor Judas. I

l.a iqlrsitt dr-l sepulcro de ¡a Vinenes tni edificio | 
subteiTáiieo. yse baja á ella por una lar^a y espaciosa i 
p ’adería de.piedra de niariiiol. Kl sepnleeo s<‘ liutia en lo j 
inferior de la i^desia a mano derecha cunformi' se baja, y | 
a los lados de lajíraderia anlcs de llep r al pavimeiifo, s’e | 
hallan los sepulcros de S<i« Jóse y San dnfo/uín y Sinla ' 
Ana. Los freiejíos y armenios soiidne.íius en el diado es- \ 
la grande alhaja, y les viene esta posesión desde e! año 
de 17.'í7 en t]iienos la qnitaron, juntamente con l.iscii- 
pnlas jrrande y pequeña del Sanio Sepulcro de Cristo, la 
pialeria íiuncdiata a la carcul del mismo templo, una de 
las puertas por doudejse entra a la fruta del Nacimiento 
de Cristo y oirás cosas.

'Al liti de todo esto está el torrente Cedrón, y bajaiHlo 
imr su declive se halla en él, el puente desde donde pre­
cipitaron los soldadosjiil Kedenlorenando le llevahanpre- 
so desde el liiiorto, y en la madre de ílicho t'irreiile ve­
neramos uuasjs'ñaíes queso descubren todavía en la 
peña, causadas por su divino cuerpo, cuando cavópre- 
cipitado.

• Cercadel piientese hallanlosícpu/cros deJosafaty 
Absnion: el de estese levanta como un edilicioeiiadrado 
con columnasde relieve, labradascn la misma piedra, con 
sus c.apileies, friso, y un zoca loque sostiene una pirámide 
Iriangular, en cuya composiiáon no entran mus que dos 
disformes |)iedras. Fl sepulno de Josiiftit está cavado en 
la peña viva, y no tiene mas ailorno que al de la portada. 
Mas ahajo esta el «c/.n/cn) de Zaenrius, ([ue se asemeja al 
de Ahsalüii. Mas abajoesiá el scpuVro en que se escondió 
Santiago el Mayor en la nu>'bc del peeiidimicnto , y su en­
trada se hall.i acierta altura de la tierra, formando un 
imrticovistosodc cuatro columnas.

Caininaiiilo tudavia hacia ahajóse encuentra el sitio 
en que se dice se oAuioi el traidor Judas , que es calal- 
mente en donde tienen los judíos susscptifcm. No muy 
distante s«‘ li.illa la aldea ó arraltal de Siluam, que lum'a 
su numhrede la nalaloria ó fnenie de SUvé, a donde en­
vió Nuestro Si'fiur al ciego ipic stmó, á que se lavase, que 
está muy cerca. No lejos de aquí está la/"uenfe que lla­
man de la \irgrn. y el tmzo de Seemiut en que escmnlie- 
roii el fuego s.igrj(iü los judíos cuando fueron llevados 
eautívus á Baltílunia. l’oralli mismo y a la falda del num- 
te de la Ofensión está a«a cueva eíi donde mcri^caban 
lus hebreos sus hijos, según la opinión mas favora­
ble, al ídolo MolCK-h, y otra en que se escondieron algu­
nos de los apóstoles" en la noche dcl preiidiiuienlo. Y 
concluimos con el valle de Josafat, que parece está anun­
ciando lo que ha de ser algún dia: oratorios, capillas y 
mezquitas arruinadas, piedras y sepulcros desparrama­
dos. una soledad y silencio profundos á la orill.i de una 
ciudad que no bajá acaso de treinta mil almas, y una es­
pecie de desorden físico en lodo lo que se presenta delan­
te de la vista, con la idea ya concebida de aue ha de ser 
aquel el teatro en que han de ser residenciados lus mor­
tales, espanta y estremece en cieiloinodo al que no ten­
ga, apag.ida la luz de la fé católica.

«Las partes que caen almediudiadeJerusalen son: 
como queda dicho, el monte Smi», ó por mejor decir, par­
te de e l , y el monte Eroge. El monte Sion tan celebrado 
en las sagradas letras, se halla en el dia medio afuera y 
medio adentro de la ciudad de Jerusalen; y aunque tan 
estropeado y subvertido, no deja de producir en los que 
le ven gnmdiosas ideasy sublimes recuerdos por los 
misteriosos acontecimientos verificados en su recinto. 
Pero si se prescinde de todo esto, y se le considera por 
lo que es en si mismo solamente, no ofrece otra cosa á 
la vista que la imágen de un luunteciüo pelado llano en su 
cima, muy pendiente y casi circular en la cara que pre­
senta al mediodía, y a'bierlo y suave á manera de seg­

mento (le cin ulo por la i«rte de Jerusalen, con quien se 
enlaza. Kn la parte de este monte, que cáe fuera <in la 
ciudad, se vciiccan la casa del Cenácu'o, la de la Virgen, 
la de Caifas, y las denlas cosas que se (iirnu aliura.

• l.a casa de 6'ti<7<i« esci edificio mas próxinioul muro 
de la eiiidad y puerta ipie llainamus de Siou. En el dia 
es tnciHfl.sfrn'o de monges armenios rismáiicDS, y entro 
otras cusas. s(‘ venera en ella la cárcel ó cueva en (pie 
filé imitroperailo y mallraUido el Bi'deiitüC en el tiempo 
(pie estuvo detenido allí la noche del prendimiento. Exis­
te ademas en dicha ca>a la lesa que tapó la boca del se­
pulcro de tirislü, y la tienen colocada en el altar mayor; 
yo la he visto, pero no liabieiulo podiito tener proimr- 
cion (le medirla, me ivmilo á lo que dicu de ella el Padre 
Castillo cu el Devoto Peregrino, que la da cuatro palmos 
de larga, tres de ancha y uno y medio ilc gruesa.

'Hacíala parte dcl mediodía, y muy próxima á la 
casa (le Caifas, cst.i l.a cersu dd santo Cenáculo, en donde 
celebró Cristo la ultima cena pascual en coinpafiia de sus 
Apíisloles la noche antes ile la Pasión, é iiislítnyó el 
Sacramento de la Euearislia. En esia misma casii, se 
apareció el Señor á ios Aimsioles y á su Bealisima Ma­
dre después (le resucitado; en ella vivió esta divina seño- 
r.n acaso ludo el cesto de su vida; y en ella fiié sepultado 
fl profela y rey David. Estas circiinstaneias, y l.a de ha­
ber |termaiircld() también en ella por tri“s meses el arca 
de la alianza, la mereció que fuese elegida para casa de 
oración, y que fuese el primer b niplo lie cristianos ipie 
hubo en el mundo. Nuestros religiosos la habitaron desde 
muy antiguo, peco por los imiv altos juicios de Dios esta 
convertida en mezquita desde el año IStO en ipie se la 
.apropiaron los (lirco.s y no fue malo que nos dieron ro­
mo en cambio el <onvento de San Salvador que tenían los 
armenios. Por estas eonsideraciones, y por las dilioulia- 
des (|ue hay para entrar en dicha casa, annipie no lautas 
como en otro tiempo, han trasladado los sumos pontilieos 
las indulgencias que estaban concedidas á sus santuarios, 
al convenio ó iglesia de San Salvador.

'Al occidente de estas casas, y muy próximo á ellas, 
están ios sepaltrot ó cemenl.’rUis de los crislianos, y en­
tre el muro y la casa de Caifas, el sitio en donde se di­
ce quisieron robar los judíos el cuerpo de la Virgen, 
cuando lo llevaban á sepultar los cristianos. En la laida 
del misniu monte Sion, según se cáe hácia el torrente 
Cedrón. está la eucri en que hizo penitencia de su (leca- 
do el apóstol San Pedro; y un pocu mas abajo unos huer­
tos que se riegan con el agua de la natatoria de Siloé, 
y el sili(á donde aserraron el cuerpo del profeta Isaías.

tPanieiido dcl centro del monte Sion, y caminando 
hacíala parte del mediodía, se atraviesa el torrente de 
Gion, y se encuentra el campo que se compró para se­
pultura de los peregrinos, con el dinero que sirviíii para 
la venta del Redentor: este campo llamado en hebreo 
.Vzéldama, ó lo que es lo mismo, Agcr íimjuínw, viene á 
caer en el ribazo del torrente de Gion, ai principiará 
subir el monte Eroge, dicho tamliien del ital consejo, por 
hatier estado fabricada sobre él, la casa en donde decre­
taron los pontífices judíos la perdiciOD de Jesucristo. 
Entre el monte Sion y este que acabamos de espresar, 
corre el torrente de Gion, y sus álveos forman |H)r allí 
lo que se llamó Ager fulleáis, en que blanqueaban sus 
ro|ws los hebreos. En este mismo valle, ponen algunos 
el sitio en donde estermiuó el ángel del Señor en uiia 
noche los ciento ocbeula y cinco mil del ejército de Se- 
naquerib, y hacia por allí caía también la Pisemo, ó al­
borea en que se bañaba Betsabée cuando la vi(j David des­
de su terrado.

«Estocáe á la izquierda del camino de Belén, confor­
me se camina bácia el mediodía, y de consiguiente se 
aproxima á la parte occidental de la ciudail, á que pode­
mos decir que pertenece en cierto modo el caslilío de Je- 
nisoíen. Esla fortaleza gótica está contigua á la puerta
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dn Jafa 6 df IMcn. y la tradición y sentir de los rruilitos 
están arordesen i|iir su silnac.ion eorrespomle al tnisinn 
sitio que ooiipaba el Caslillnó torre de David; desde 
él pudo muy liien este prufeta rey descubrir ios jardines 
de riinn.y á Retsabée en el suyo. En tiuia la parte ncei- 
dental dé la ciudad no se enseñan mas cosas notables que

el monte de Gion. en donde fué Salomón iiníri.lo rey, y 
alítimos receptáculos 6 piscinas antiguas de agua que es­
tán secas en el dia.

«Al norte de la ciudad y muy cerca de sus muros, esta 
la cttft'fl en donde compuso las lamenlanoHes el profeta
•Icremias, que es monasterio de griegos cismáticos; el

I -II .> '  7 ̂ 'A ‘
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Vista delhuesto de jethsenani.
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